
DATOS PARA LA HISTORIA

DEL AMOR DE UN PRÍN-
CIPE A SUS SOLDADOS

(UNA PAGINA DE LOS BORBONES)

Fué en septiembre de 1930. linos marinos, jóvenes tri-
pulantes de un hidroavión «Dornier», caen sobre tierra del
cabo Finisterre, donde sus compañeros de armas recogen
y transportan piadosamente a El Ferrol seis cadáveres
— carbón y despojos — dispersos entre los restos del apa-
rato. Eran los muertos dos contramaestres, un teniente de
navío, un cabo y das maestres, que habían hecho el sa-
crificio de su vida «en el servicio de su rey».

Cuatro de las víctimas fueron luego traídas a Barcelo-
na, donde residían sus familiares, y aquí se hizo cargo de
aquellos muertos la Escuela de Aeronáutica Naval para
rendirles un último tributo de piedad y compañerismo.

Al solemne entierro fueron irvvitadas todas las autori-
dades y personas más representativas, entre las cuales es-
taba eventualmente un príncipe, el de Asturias, presunto
heredero de la corona de España, a quien se le ofreció la
presidencia del duelo.

—¿Cuándo será el entierro ?—preguntó.
—Esta tarde, a las cuatro—fué contestado a su alteza.
El príncipe no contuvo un gesto de desagrado.
--Haga saber al director de la Escuela si es posible

aplazar el entierro para mañana. Esta tarde hay corrida
de toros y no quiero perderla.

Tornó el oficial comisionado a la Escuela y comunicó
a su director el deseo del príncipe.

Contra los cristales de unas gafas se estrelló un chis-
pazo de ira, y unos labios que se apretaban violentamente
para poner freno a las palabras dejaron silabear un

—No puede ser. El entierro será hoy, a la hora anun-
ciada. Dígalo así a su alteza.

En el fúnebre cortejo figuró un ayudante personal del
entonces príncipe de Asturias.

El príncipe se fué a los toros.
Y el presunto heredero de un trono secular bebió a

raudales el placer ácido de un fiesta de sangre a la misma
hora en que MI grupo de marinos devoraba las lágrimas
para rendir serenamente los últimos honores a cuatro com-
pañeros que habían sacrificado su vida en flor «en el ser-
vicio del rey».

Barcelona, mayo 1931.
• N. EIRA

La colectivización de
España

Problemas actuales

Sobre el proble-
ma catalán

.•-••••••••••"~"'n Quiere esto decir que en todo caso los
u•, artículos de nuestros colaboradores,

TRINOS  
expresan sólo una opinión puramente
autorizados con la firma respectiva,

subjetiva, y no da del periódico, donde

Va buena la primavera.
con una agua que cayera
sobre el terrón recocido,
¡vaya negocio florido
que a la hortelana le espera!
Llena está la esparraguera
de pericos de Aranjuez.
Un manojo de una vez
toda la banasta ocupa.
Pero el que espárragos chupa,
fácil es de imaginar,
¡algo les debe sacar!

El calor no aprieta mucho,
pero va habiendo rneheo
en el surtido aguaducho

del paseo.
Con un solo bock hay quien
se quita bien el sofoco,
y otros que se soplan cien
y encima les sabe a poco,
pues beben en la certeza
de que tiene la ventaja
de no atacar la cabeza.
Pero el que kebe cerveza
¡también se achispa una miaja!

Ahora las frtitas más büenas
son verdes y agrias, lo Mismo
que estimulantes. escenas
de picante sensualismo.
Na obstante apreciación tal,
allá con sus gustos, tome
la que quiera cada cual.
Pero el que nísperos come...,
¡le deben de sentar mal!

Va hay verbena en e! pasea,
baile, .alegría tecleo...

La pareja
que se alela

por la fronda ensombrecida...
Pero el que besa a una vieja...
¡muerde manzana cocida!

No es cierta, , pues,' la conseja
dé 'que si el níspero 'empacha.,
jugo . el espárrago deja
y' la • cerveza emborracha,
y'aquel que bela ka una vieja.,.,
¡pixel no besa a una muchacha!

Aclaración a un articulo

Jorge MOYA

R efrán

Una memez del P. Pérez del
Pulgar
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Alma jesuítica

La publicación de un artículo acer-
ca de .esta cuestión, firmado por Vi-
cente de Orche , ha dado motivo a ma-
nifestaciones contradictorias, entre las
cuales . se destacan numerosas protes-
ta-S–a' Correfigiontarias y otros -elemen-
tos catalanes, que se han considerado
ofendidos por conceptos expuestos en
el • citado trabajo.

Aunque resulta innecesario' decirle,
es sabido que EL SOCIALISTA ..es
una tribuna abierta a la expresión de
todas las opiniones, siempre que rio
se pretenda deliberadamente herir los
sentimientos o la dignidad de ningún
ciudadano. Y nos importa declarar

'una vez Más que EL SOCIALISTA
no expresa las opiniones de . la .Redac-
ción sino en sus trabajos, editoriales,
que no aparecen desde luego firmados.

La gente tiene un concepto de
los jesuitas bastante errado. Las
tres letras J. H. S.—Jesús—vie-
non a significar, en la apreciación
vulgar: Jesuitas, Hipócritas y Sa-
gaces. Puen bien; nosotros, que
los conocemos demasiado, ¡dema-
siado!, podemos afirmar que esas
caractarísticas no les pertenecen.
Nuestra propia experiencia, al ha-
cer este aserto, está avalada por
testigo tan excepcional como Ce-
jador en su libro «Mirando a Lo-
cyoonL.aliiersnzan

por no ser jesuitas en
de la Compañia ignaciana

el sentido literal de la palabra
—seguidores de Jesús—. Ni son
pobres (¿ hará falta demostrarlo?),
ni humildes, ni resignados, ni ca-
ritativos, ni ejemplares como el
Sembrador de Galilea. Ni son hi-
pócritas, puesto que no se valen de
disimulos para encubrir su orgu-
llo, ni su riqueza, ni su ambición,
ni su petulancia. Ni mucho menos
sagaces. La sagacidad es el talen-
to de los débiles; y los jesuitas,
corno jesuitas, no tienen ninguno,
no pueden tenerlo. Se lo impide su
disciplina militar, su unilateralidad
en el trabajo, su sentido eminen-
temente utilitario. Si se da algún
Mariana entre ellos, es porque ya
lo era al ingresar y, de todos mo-
dos, hubo de ser expulsado. El je-
suita es el pollo fruta de los reli-
giosos, vacío de ciencia, pero nim-
bado de la pompa y cargedo de la
influencia que da el dinero. Lo que
en ellos llaman sagacidad, es sim-
ple cazurrería ceremoniosa, marle-
jada ritualmente ante la marquesa
y el millonario. El ignaciano se
distingue por un profundo menos-
precio hacia el pobre, sea quien
sea, incluso el cura rural. Al clero

CARTAGENA, 15.—Al mediodía
llegó en aeroplano a los Alcázares el
director general de Primera ense-
ñanza.	 -

Fué recibido por el gobernador ci-
vil, alcalde, concej ales y otras -perso-
nalidades, marchando al Ayunta-
mien, donde fué saludado por el ca-
pitán general del departamento y go-
aernador militar.

También acudieron a saludarle
representantes de la Agrupación Socia-
lista y una Comisión de maestros.

Cqn estos últimos departió familiar-
mente, preguntándoles por los pro-
blemas escolares de Cartagena.

Ante las preguntas de los maestros
afirmó el propósito del ministro de

¡q

crear rápidamente las 25.000 escuelas
ue necesita España. Dijo que mien-

tras no esté debidamente atendida la

El problema agrario está sobre el
apete. Es la más honda preocupa-
ción del país. ¿Cómo se so/verá?
¿Repartiendo las tierras para crear
lo que se llanta una pequeña bur-
Cla? Seria una mala solución.

que rehacer los patrimonios
comunales. Y hay que facilitar la
tierra a los trabajadores que la
quieran cultivar por un precio mó-
&o, dándoles la seguridad de que
la poseerán en tanto que demues-
tren esmero en cultivarla.

Y lo mejor sería facilitar la tie-
ne en buenas condiciones a los
Sindicatos obreros y a las

Cooperativas.	 •
• * •

Ahora hasta a «La Época» lie pa-
¡rece urgente la solución del proble-
ma de la tierra.

¿Y por qué no lo han resuelto
atando lean gobernado? ¡Cómo lo
iban a resolver ellos, representando
los intereses de los propietarios!

Ahora que ven que ya no hay
más remedio que ceder, se acuer-
dan que el derecho «quirítario.» ha
fenecido.

Ya era liosa.

• *
Por Galicia anda Basilio Alvarez.

1-Qué pretende? ¿Engañar de nue-
vo a los agrarios? Pues no lo lo-
grará. Ya loe engalló y burló bas-
aba% vetas.

¡Campesinos gallegos : mucho
14101

cutir con el señor, habría de tro-
pezar con muchos obstáculos. Por
eso no se implantaron los Comi-
tés paritarios en la agricultura.

La República, no obstante, es
ya una realidad en España. Es,
cuando menos, el principio de la
colectivización, en todos sentidos,
de España. Y el primer Gobierno
republicano con participación so-
cialista no ha querido esperar a
más tarde para comenzar a unir, a
integrar, a los españoles. Hasta
ahora no se había intentado es-
tructurarnos en colectividad desde
el Poder. Todo lo que hay hecho
en tal sentido es la obra de Pablo
Iglesias y de sus continuadores. Y
tenemos la certeza de que cuanto
se siga haciendo será en gran par-
te tarea también de los mismos
hombres.

Lo que nuestro compañero Lar-
go Caballero hace observar, esas
manifestaciones según las cuales
prefiere los arrendamientos colec-
tivos de la tierra a su reparto, nos
parecen exactas. Se trata, no de
conservar fórmulas individualistas,
sino de colectivizar el país. Em-
piécese, pues, por la tierra. Nada
de paroelitas para éste y para dl
de más allá. Colectivización, nacio-
nalización si es posible. Socialismo.
El Sindicato, la Cooperativa, tie-
nen hoy en todas las naciones per-
sonalidad social y jurídica relevan-
te. Agrúpese todo el mundo, por
consiguiente, en colectividad. Hay
tate acabar con el individualismo.
Cooperativas agrarias, explotacio-
nes colectivas, muy bien. Ese es
el principio de nuestra gran obra,
de la tarea socialista. Y nos satis-
face sobremanera, para terminar,
que sea un socialista quien, desde
el ministerio de Trabajo, ponga la
primera piedra del futuro colecti-
vista de España.

En la Universidad Central

Conferencia de
Julián Besteiro

La Asociación Profesional de Es-
tudiantes de Derecho nos remite la
siguiente convocatoria acerca de la
conferencia que explicará hoy nues-
tro querido correligionario Julián
Besteiro:

«Hoy, día z6, a las siete y media
de la tarde, en el Paraninfo de la
Universidad Central, el sabio profe-
sor e insigne líder socialista señor
Besteiro dará sü conferencia sobre
«Socialismo v Filosofía», primera del
étu-sillo organizado por el Ateneo Ju-
rídico de la Asociación Profesional
de Estudiantes de Derecho (Federa-
ción Universitaria Española), con la
colaboración, además, de los señores
Ken t (Victoria), Sánchez Román,
Fabra Ribas, De los Ríos (Fernan-
do), en ayuda de los obreros parados
forzosos. La matrícula, de r,so pe-
setas para obreros y estudiantes fe-
derados,de 2,50 Para el resto del
público, c* omprendiendo todo el cur-
so, podrá hacerse en la Universidad,
incluso en el mismo acto de las con-
ferencias.»

escapar a la acción de la justicia
reivindicadora.

Así era de patriota el ex rey Al-.
foro..

* • *
Este ex rey, caballero de indus-

tria, ha vendido en un millón de
pesetas, a una Sociedad de aristó-
cratas, una parte del patrimonio
de El Escorial.

La venta es ilegal. Tan ilegal es,
que todavía no ha podido registrar
la escritura.

De este asunto hablaremos en
rncunento oportuno. Pero mientras
tanto, sería conveniente que el mi-
nisterio de Hacienda viera de qué
manera la Sociedad «Abantos» se
ha hecho con la finca del patrimo-
nio real de El Escorial, en que
edificó varios hoteles, talando pa-
ra ello el hermoso pinar.

El negocio de esta Sociedad, si
llegara a realizarse, sería verdade-
ramente magnífico.

Después de edificar los hoteles
a que hemos hecho mención, le que-
dan ocho millones de pies de te-
rreno, que pretende vender a dos
pesetas.

Esto es un expolio intolerable*

*
El señor Galarza ha dicho que

será aplicada con el mayor rigor la
ley de vagos a los maleantes.

¿Y por que no se aplica tam-
bién a la infinidad de vagos aris-
tócratas?

De «La Nación»:
N.o está bien que se nos interrogue

cuando no podemos hablar.'

¿Por qué no pueden ustedes ha-
blar? ¿Quién se lo impide? Ahora
hay amplia libertad para tcxlo el
mundo. No ocurre como en los seis
años v medio de la indigna dicta-
dura de Primo de Rivera, que les
dió a •uhtecles forma y aér y dine-

ro de las arcas Municipales, pro-
vinciales y del Estado, en que no
podía hablar nadie más. que uste-
des.

¿No se acuerdan? Pues nosotros
sí. Y con asao e indignación.

'ce
Del mismo diario
.Hace cuatro días..que no se publi-

can el «A B C» y «El Debate».

Es verdad. Y lo sentimos. Por-
que ardemos en deseos de leer los
comentarios.. que, de publicarse, es-
cribirían sobre les últimos sucesos.

¡Qué cosas 'dirían!
* * *

A propósito de esto recordamos
que la diatedura ignem.eiosa del
general Primo de Rivera, nue dió
vida a «La Nación», tuvo suspen-
so EL SOCIALISTA ocho días.

Y de 'áqüella suspensión no se
le ocurrió preteStar á La Nación».

Y EL SOCIALISTA taco
era un libelo taMbiée- había tra-
bajadores que necesitaban ganarse
la vida pára laefernilia. Con aque-
lla suspensión se	 csó grave da-
ño a nuestros i ses, porque
además del . quebra"ntO industrial
que se nos prode, tuvimos que
hacer frente a la nómiea del perso-
nal. Cosa que suponemos, que ha-
rán ahora también las 'aludidas
Empresas.. Ellas pueden mejor que
nosotros, ;porque poseen

Y lo más' extrañe,' del caso es
el motivo-. de .aquella 'suspensión.
Se nos suspendió poe haber publi-
cado la noticia, sin pasar por la
censure, de haber sido ejecutados
en los Estados Unidos Sacco y
Vanzetti.

El asesino Martínez Anido, que
ocupaba eatOnces. el Ministerio de
La Gobernación, no podla consen-
tir que se hablara de aquel asesi-
nato, más o menos legal, cometi-
do por la burguesía americana..	 •

* •
De «La Voz»
Cuando hoy iba a ser puesto en li-

bertad, por resolución judicial, el, ex
ministro don Galo Ponte, se recib'ró
una orden de la Dirección general de
Seguridad, en virtud de la cual con-
tinuará, por ahora,, en la cárcel co-
mo detenido gubernativo.

Así, como un vulgar quincena-
rio, ha sido detenido el gran Galo
Ponte, ex ministro de la dictadura.

¡Qué  sis !  ¡Qué paradojas!
¡Quién se 1	 ,bla de decir !

	

¡ El-que a ,,, a-ro mata..-. 7 4./	 '

Lo

NUEVA YORK, 15.—Las respues-
tas a un cuestionario recibidas de
970 estudiantes de la Universidad de
Princeton han evidenciado que los
mencionados estudiantes poseen 1.843
automóviles, esa caballos, 294 canoas
y yates,. 13 aeroplanos y 1.203 apara-
tos de radiotelefonía'.

se mantiene un criterio de amplia to-
lerancia en la exposición de criterios,
si bien muchas veces 'no es posible,
por la obligada rapidez de las tareas
periodísticas, revisar todos los origi-
nales que recibimos para juzgar de la
oportunidad o no de su publicación.

El camarada Orche ha lanzado jui-
cios sobre dl problema catalán que
respettrnos, pero no compartimos, y
de otro camarada, Juan Morán, he-
mos publicado una réplica razonada al
trabajo de Orche, con lo que hemos
demostrado que no hay parcialidad por
parte nuestra contra ningún compa-
ñero ni determinada reglan, porque,
siendo socialistas y españoles, para to-
das las regiones de España sentimos
idéntico afecto y a todas deseamos ver
unidas en un ncitle afán de solidari-
dad mundial.

Ante la Exposición
colonial de París

Todavía titile visitado la 'Expo-
sición colonial.  No • dudo que allí
habrá cosas bonitas ambiente pM-
toresco, color, a todo lo cual ren-
dimos homenaje como todo el
mundo.

Pero de esto a celebrar, como lo
hace la gran prensa, la obra colo-
nial, el genio colonizador de todos
los granujas, civiles y militares,
que desde hace arios operan en tie-
rras lejanas, en nombre, según di-
cen, de Francia y de la civilización,
hay mucha diStancia. Porque Le Re-
pública y los regímenes que la pre-
cedieron penetraron en Africa y en
Asia a tiros y a cañonazos.
" Después de los militares llegaron
los hombres de negocios, que se
apoderaron de las riquezas de los
territorios conquistados', 'Mantuvie-
ron durante muda tiempo la es-
clavitud y practicaron la trata de
negros.	 ,

•Recientemente aún, Francia ob-
scryó en Ginebra la Más siniestra
actitud en la cuestión del trabajo
forzado.

l'ara juzgar del colonialismo en
general y del nuestro en particular
no hay más que fijarse en la Arge-
lia, después de un siglo de ocupa-
ción.

La tuberculosis y la sífilis cau-
san tremendos estragos entre la po-
blación indígena .; el 80 por 100 de
los 'niños no gozan de los benefi-
cios de la instrucción primaria; allí
no exiete .el-sefragici universal ;, los
indígenas cumplen dos años de ser-
vicio militar, mientras. que los
franceses y europeos naturalizados
no , sirven.en. filas sino doce meses.

¡ Y Argelia no es una colonia,
creo yo! Está sometida al mismo
régimen de los departamentos fran-
ceses.

Ahora pueden ustedes imaginar
fácilmente lo que ocurrirá en las
verdaderas colonias.

Paul FA U R E

seglar lomiran como de casta in.
frior, y al resto de los refigiosag
como a hermanos menores.

Como jesuita típico tenemos al
P. Pérez del Pulgar, del que «He-
raldo de Madrid» reproduce una
estupidez de comedia satírico-po-
lítica contra los miembros del Go-
bierno provisional. Tiene razón el
colega al decir que «cualquier mo-
desto discípulo de Freud encontra-
rá huellas subconscientes de un
profundo sentido reverencial del di-
nero» en tan desdichado trabajo.

Ñoña, ponzoñosa, sin pizca de
gracia, su pretendida comedia es
una diatriba imbécil de un bilioso
impotente contra los hombres que
lo achican y anonadan. Mentalidad
de cabrero, envidia irreprimible,
lloriqueo de mujerzuela, insipidez
malintencionada, no otra cosa al-
berga la insignificante personilla
del Pulgar ese.

La titulada comedia de referen-
cia fué hallada en el registro efec-
tuado en la residencia incendiada
del bulevar Alberto Aguilera, en-
tre otros papeles que se unen al
sumario. Cuando éstos salgan a
luz, sabremos cosas pintorescas.
Por lo pronto, el «comediógrafo»
jesuita que despotricó cobardemen-
te en la sombra contra el «compo-
nente heterogéneo», para que los
chicos divulgasen sus memeces, se
ha puesto en evidencia, ha corrido
el mayor de los ridículos.
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Se admiten suscripciones a
EL SOCIALISTA a 2,50
pesetas en Madrid y a 3

pesetas en provincias.

enseñanza nacional, no se concederán
'subvenciones a las instituciones par-
ticulares. En ese-sentido serán baja
en el actual presupuesto un millón de
pesetas, que si se dedican a crear es-
cuelas -nutrirán las categorias inter-
medias.

Terminó diciendo que hay que aca-
bar cen los" sueldos inferiores a tres
asid pesetas.

Visitó después la Casa del Niño,
donde le expusieron los deseos de
aprovechar aquellos magnficos loca-
les para crear un Grupo de párvulos.
El director. general aceptó la pra-
puesta.

En los Alcázares solicitaron igual-
mente la creaci.51 de una escuela gra-
duada con seis secciones._

Por la- tarde, a las seis, 'emprendió
el regreso a Madrid en avión.

Nuestro compañero Largo Caba-
llero ha hecho interesantes decla-
raciones a un periódico de la ma-
nana. En otro lugar de este núme-
ro reproducimos el texto aludido.
Nuestro querido compañero ha ha-
blado acerca de importantes pro-
blemas. Un punto de las declara-
ciones se refiere a la reorganiza-
ción de los Comités paritarios. Lo
demás atañe a la cuestión de la
tierra. El asunto en que más pa-
sión ha de poner la República. Por-
que el .problema de la tierra es,
por antonomasia, el problema de
España. Acométase en buena hora
su resolución. Aunque quede para
las Curtes,. no está de más que se
hable de él. Al contrario, hay que
ir, como vulg-armente se dice, pre-
parando el terreno. Roturar la men-
talidad de los españoles y proyec-
tar su interés• hacia esta cuestión
magna és deber de los hombres
que por la índole de su cargo han
de estar fanáliarizados con el pro-
blema desde el Poder.
" Desde que se constituyó el ac-
tual Gabinete se ha hecho algo,
una pequeña parte de lo que hay
que hacer, desde el Gobierno. De-
ocios de importancia son, a este
respecto, el de Economía sobre la-
boree de las tiernas, el relativo a
Bolsas de Trabajo, que ataja la
emigración campesina, y el de
creación de los Jurados mixtos en
la agricultura. Estos 'dos últimos,
procedentes del ministerio de Tra-
bajo, poseen una trascendencia que
ningún hambre liberal se atreverá
a negar. He ahi tres decretos

re-volucionarios. Y tan
revolucionarios. Poralgodespertaron en las
derechas gran revuelo. Revuelo que
se traducía a diario en la prensa
reaccionaria. Ningún Gobierno de

la monarquía, dan) está, se hubie-
ra atrevido a promulgarlos. Ya se
rió lo que hizo siendo ministro el
señor Aunós. A la hora de llevar
a la realidad los Comités paritarios
agrícolas tuvo miedo. Lo tuvo él
o. lo tuvo Primo de Rivera, o el
rey"..,a-todosea.la. vez. Era neutral
aue • uh Gobierno reaccionario
le decidiera a promulgar un decre-
to que implicaría, aparte el progre-
so jurídico, • la organización del
obrero del campo en sociedad de
clase.

Y hemos llegado a la almendra.
Es decir, a lo que quiere ser base
de estas lineas. La monarquía ha
realizado en España una labor for-
midable de desintegración y ato-
mización. Parece como si se hu-
biera presentido que su muerte
seguirla inmediatamente a la apa-
rición del sentido de la colecti-
vidad entre •los españoles. La mo-
narquía no hizo más que ahon-
dar diferencias, catar cismas • y
acentuar nuestro cacareado indita-
dlo.lisrno. Esa fué la labor del ré-
gimen que feneció el le de abril:
desintegrar á España, destruirla.
Como es natural, la idea de llevar
un tribunal arbitral al campo, en el
que el bracero se elevara a cate-
goría de audadano y pudiera dis-

• • •
El Gobierno ha publicado un de-

creto incautándose de los bienes
privados del ex rey Alfonso, el fe-
lón, perjuro y negqciante,inmoral.

Ha hecho bien. Alfonso de Bor-
bón, más que un rey, fué un es-
peculador. .Eli todoe los negocios
sucios y escandalosos tomó parte
para cobrar la comisión en accio-
nes liberadas situando luego el
tome te iért Banca extranjera para

NOTAS BREVES

que tienen los
estudiantes

LA ESTANCIA DE LLOPIS EN CARTAGENA

Se crearán 25.000 escuelas y no habrá
para los maestros sueldos inferiores

a 3.000 pesetas

«Ya,
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E EOBRIZROS! •
—

= Purgad a vuestros hijos, purgad_
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tor, ha manipulado demasiadas viva
la vera do la Alcaldia de un pueble
honrado y trabajador...

Pero Fitero se he puesto en pie
cen tra su bochornoso cacicato, y usted
no ha de mandar ya en su vida.

¿Se acuerda usted de cuando traía
al pueblo revuelto con loa lío) de les
dos Bandes do inúsieu, usted que no
distingue un st.quittle do una MIL+
zurce...?

¿Se acuerda usted de cuando tem-
praba testas las cartas del pueblo pu-
ra hacer imposibk la vida a Camilo
el cestero ; de cuando, se quedaban
usted y sus compinche* con toda*: las
hierbas para arruinar a los psique-
:lee ganaderotie de cuasidu hacía us-
ted alquiler /a putza dy toros el
Ayuntamiento en las cundiceitee que
le daba la gana; de cuando oled
actuaba de régulo electorero...?

¿Se acuerda usted de todos los
chanchullos y berralase*adas que ha
cometido en toda su vida, y de los
que yo, por ser joven y no haber pa-
sado mudo tieanpo en ése, no tue
cuerdo?
«Tío Chirola», métase usted en ca-

sita a pasar lo que le queda de vida
tranquilamente, y déjese por fin de
caciqueo«. Le traería más cuenta.

Yo, enno ensanigo leal, et k arena
sejo.

* *

Post criptum.--Despuél de cien
ta la ulterior ceónica acabo de ente-
rarme de la Constitución de la genui.
na Agrupación republicana de Fae-
no, dir igida por un Comité en el que
figuran mis amigos don Jenaro An-
drés, don Francisco García v don
Fernando Mafia. Mi enhorabuena.
queridos. Pero hay que hacer labor
verdaderamente revolucionaria, ¿eh?

Tanibiée me entero de que piensan
visitarme... en Osita dos «neófitos,. re-
publicanos de Cilli ne4 me ocupé
otra crónica. Sí se deciden, los reci-
biré adecuadamente... Ya lo creo. Y
contaré luego a ustedes todas la* Pe'
ripecias de su viaje...--111. G. S.

La situaciónen Je-

rez de la Frontera
JEREZ, t5.—Reina abaolula tran-

quilidad en Jerez y la carnpifra, re-
naciendo la confianza en tolo partes.

Se ha resuelto la huelga de libe-
biles, entrando hoy al trabo.

Loe .conventos que ayer fueron ola
jeto de violencip por el público eon
el de jesuitas, franciscanos camele
tas y el de las reparadoras, eme sufrir.
ron desperfectos -en el mobieario, sin
que hubiera que lamentar el meter
daño en las personas que aún bebía
en algunos de ellos.

La fuerza pública, empleada con
mesura, ha evitado la centinuavian
de las cosas, sin tener que hace- Pa-
da más que demostraciones, que no
causaron daño alguno.

Son inexactas las versiones que ma-
nifiestan que ha habido víctimas, sal-
vo algunos heridos leves, i ninguno
de arma de fuego, sino atropellados u
con palos.—Tiberio.

Manuel GARCIA SESMA

1

Palabras de Trifón Gómez.
El domingo, a las dice de la maña-

ña, al verificó en e! taro Bretón la
sesión de clausura .del Congreso fe-
rroviario de Salamanca. Fué presidida
por el camarada Trifón Gómez, se-
cretario del Sindicato. El teatro se
hallaba concurridísimo.

Pronunció el camarada Gómez bre-
ves palabras. Corno estaba anunciado
en la ordenación de trabajos del Con-
greso—dice—, vamos a celebrar en es-
tos momentos la sesión de clausura.
Estimamos pertinente celebrar esta
sesión fuera del recinto de la Casa
del Pueblo, que tan cariñosa acogida
nos ha dispensado, porque en el Con-
greso se han tratado temas que no
sólo afectan a los ferroviarios, sino
a los intereses del país, a la opinión
española. Y, por consiguiente, era
preciso dar a conocer a los no cata-
logados en las filas de la organiza-
cien, saliendo para ello de la Casa del
Pueblo, con objeto de que nos :juz-
guen, no importa con dureza, si es
de justicia. Por eso celebramos sesión
en este local.

Luego anuncia que van a hacer uso
de la palabra los camaradas Aníbal
Sánchez, representante del Sindicato
en el Consejo Superior de Ferrocarri-
les; Gómez Osorio; Edo Fimmen, se-
cretario de la I. T. F., y Wenceslao
Carrillo, secretario - tesorero de la
Unión General de Trabajadores. Tri-
fón Gámez hace cariñosos elogios de
estos camaradas.

Y luego de esto concede la palabra
al camarada

Aníbal Sánchez.
Es ésta una sesión de clausura del

Congreso—dice éste—, pero no un
adiós a los camaradas de Salamanca,
puesto que nosotros nos despedimos
hasta siempre, ya que nos une una
hermandad en el ideal. En nuestro
Congreso no hemos tratado solamen-
te de obtener mejoras para los ferro-
viarios sino de transformar el ferro-
carril para que pueda ser un útil de
cultura.

Luego se refiere Aníbal Sánchez a
los Comités paritarios y al resto de
los organismos de conciliación .. El
Sindicato Ferroviario acordó ir a ellos
—dice--y actuar activamente allí en
beneficio de la organización obrera.
Los que eludían estos organismos fue-
ron los patronos. Porque con los fe-
rrocarriles ha habido una equivoca-
ción por parte del Estado, que ea: los
ha dejado arrebatar por la propiedad
particular, que tiene algunas veces ca-
pacidad económica para la buena ex-
plotación del servicio, pero que otras
veces no la tiene. Creando así lo que
se ha llamado, con frase 'gráfica, «el
problema ferroviario». Cuya única so-
lución, como se ha dicho en nuestro
Congreso, es la nacionalización de los
ferrocarriles. Que es tanto como apar-
tar del interés particular un servicio
eminentemente público. Porque el ca-
pitalismo busca siempre el beneficio,
aunque salgan perjudicados, no sólo
los intereses obreros, sitio los del país
en general.

Aníbal Sánchez termina su discur-
so abogando en vibrantes párrafos
porque las erganizaciones, herramien-
ta con que se iha. de conseguir el
triunfo del ideal, se perfeccionen.

Es muy aplaudido.
Luego hace usu de la palabra el

camarada
José Gómez Osorio.

No he de haeler ILitichu tiempo
,annienza—en cunaideracien anuca.-

tru deseo de oír a lus delegadue de
la U. ti. T. y de la 1. 1'. D. 1-le de
limitarme a hacer resaltar la impor-
landa de los progresos hechos por el
Sindicato Ferroviario desde ere(' es-
peciahnente, cuando se celebró el
Congreso de Zaragoza. Y a señalar
la perfección de la estructura del Sin-
dicato, que puede servir de snodelo
para que lo tengan presente el resto
de las organizaciones de industria.
En Zaragoza, el Sindicato adoptó el
sistema dr, caja centralizada. Hubo
entonces algunos discrepantes. Pero
después de cinco años de realidad,
inás fuerte que iti s palabras, ha ve-
nido a demosu-ar la eficacia de tal
sistema.

He oído decir que esa estructura
se distinguía por su democracia. El
.Congreso que hemos celebrado ^s el
mentís más rotundo a esas objecio-
nes. Porque en él se ha demostrado
que la organización ferroviaria está
cimentada en principios de verdade-
ra democracia. Y hemos tratado pro-
blemas más elevados que los ferro-
viarios. Sin embargo, se ha discuti-
do con leatted y en todo momento ha
dominado la soberanía del Congreso.
Ha gobernado nuestras decisiones la
democracia. Porque con la anterior
estructura, a nuestro,: Congresos no
asistían las representaciones de toda
la organización. Con la nueva, desde
el de Barcelona, han asistido dele-
gados de todos los Consejos obreros.

ésa es la fuerza del Sindicato, del
,Congreso de Salamanca : poder decir
que los reunidos allí representábamos
a 35.000 ferroviarios.

Hemos tomado ahora resoluciones
importantísimas. Entre ellas, el con-
venio de trabajo. Los que iremos vis-
to los papeles que las Compañías fia-
maban convenios (ejemplo : lo que se
llama ((Código del personal» en la
Compañía del Oeste, porque sólo se-
fiala deberes) consideramos que lle-
gar a establecer un convenio de tra-
bajo sería un avance importantísitna.
Pero no olvidamos tampoco la respon.
sabe/dad que esto supone, porque en
un convenio se señalan deberes y de..

techos recíprocos. Y tiene que ir evo-
lucionando nuestra mentalidad hasta
llegar a darse perfecta cuenta de la
responsabilidad que ,contraemos. Y
de que tenernos que] cumplir eetric,
tameme unos deberes. Implantado el
convenio mañana, seremos nosotros
los que tendremos que velar por su
aplicación.

También ha acordado el Congreso,
y es ésta una buena prueba de la al-
teza de miras del Sindicato Ferrovia-
rio, hacer todos los esfuerzos para
que los camaradas que, victimas de
una arbitrariedad, fueron selecciona-
dos por las luchas sindicales, sean re-
puestos en sus caegol. Aquellos ca-,
meradas fueron seleccionados porque
por encima de todo colocaron su hom-
bría y su dignidad. Y a la Compañía,
al echarlos, no le importó que fue-
ran los mejores obreros, sino que eran
hombres y hábían dado pruebas de mi
alto espír-iu de solidaridad proletaria.
A ese espíritu, nuestro Congreso ha
respondido cumplidamente diciendo
que los ferroviarios españoles prefie-
ren a un aumento de eueldos la repo-
sición de sus camaradas.

Cada agente—termina °serio—de-
be ser un propagandista activo de
nuestro Sindicato. De esa forma pc,-
dremos conseguir todas nuestras pe-
ticiones, incluso la de la nacionaliza-
ción de los ferrocarriles, que marcará
un gran avance en numero camino.

Las últimas palabras eion acogidas
con grandes aplausos.

Interviene luego el camarada
Edo Fimmen,

secretario de la I. T. F. Pronuncia
un discurso en francés, durante diez
minutas, que es traducido por la com-
pañera Carmen Barrio.

No tengo la intención—dice.---de
molestaros con un nuevo discurso des-
pués del que pronuncié el miércoles.
Pero antes de dejar vuestro país quie-
ro expresaros mi pensamiento y deci-
ros que tengo el corazen lleno de gra-
titud por las pruebas de cariño y
amistad que me habéis dispensado en
las senianas que llevo entre vosotros.
No sé a quién dirigir las gracias por
ellas, si a Gómez, si a Osorio, si a
la señorita Carmen Barrio, si a vos-
otros todos.

Me voy orgulloso de ver lo que es
vuestra organización, que yo deseo.
nocia. Porque el único con quien yo
tenía amistad era el camarada Trifón
Gómez. Nos habíamos encontrado en
algunas reuniones, y pensé que si él
era una muestra de la clase obrera
española, ésta tenía que ser algo muy
especial. Y ya sabe Gómez que yo no
pronuncio nunca palabras de halago,
que más bien se me conoce por mis
críticas. Pues bien ; para mí este Con-
greso ha sido una revelación. Siento
que no hayan presenciado sus tareas
los camaradas del norte de Europa,
que poseen grandes organizaciones,
para que hubieran aprendido algo de
vuestra sana organización.

La clase obrera española tiene una
misión que realizar en el movimien-
to internacional. Cada afiliado a yuca..
tro Sindicato tiene que ser un revolu-
cionario. Hace cinco siglos eran hom-
bres de España los que conquistaban
la América del Sur para sumirle en la
esclavitud. La clase obrera española
tiene la misión de conquistar Améri-
ca del Sur para la libertad.

Yo—termina Fimmen—tengo una
confianza absoluta en que la clase
obrera española seguirá su camino
hasta llegar a da revolución social

Y luego dice en español : Muchas
gracias. Adiós. Hasta luego.

Ef discurso de Fimmen es acogi-
do con grandes aplausos.

eface uso de la palabra luego el
representante de la Unión General de
Trabajadores, camarada

Wenceslao Carrillo.

Comienza explicando este camara-
da su ausencia del Congreso haeta
última hora lite- sus muchas ‘-.c.upa-
dones y por conocer que en el Ceo-
greso no hatea de levaaiarse una so-
la voz atacando a la Unión General
de Trabajadores.

Hubiera sido nuestro deseo—con-
tinúa—que en este Congreso llevara
la voz de nuestra Central el camara-
da Largo Caballero. Pero ha sido im-
posible porque se halla ahora ocupa-
do en plasmar en realidades. por me-
dio de la la «Gaceta», los compromi-
sos con que el Partido y la Unión
fueron a la revolución de diciembre.

He seguido por la prensa les tra-
bajos de vuestro Congreso. Y he leí-
do vuestras ponencias. He visto en
ellas vuestra protesta contra los mi-
nistros, que no eran más que eso:
servidores de las Compañías. Y he
visto vuestro rasgo generoso al po-
ner por encima de todo la reposición
de los camaradae seleccionados. Eso
honra a vuestra organización. Y acre-
dita que estáis dispuestos a marchar
hacia adelante. Sin obstaculizar la
República, pero marchando siempre.
Ese tiene que ser nuestro lema. Por-
que tenemos aspiraciones a las cuales
no podernos renunciar porque aloe
traicionaríamos. Tenemos que cone-
nueir el camino hasta conseguir lo
que constituye nuestro ideal.

Cuando el movimiento del 15 de
diciembre se quiso explotar por al-
euien que el .Sindicato había estado
tel desacuerdo con la Unión General
de Trabajadores. Y yo digo que el
Sindicato Fe-roviario no tuvo ceno-
eimiento del movimiento que se pre-
paraba basta días antes de la fecha
de estallar. Pero el Sindicato, por su
Ejecutiva, estaba dispuesto a secun-
dar el movimiento cuando y como la
t; n ión h u h loza es t i rt5adn preciso.

Vaya esta explicación para quienes
la necesiten.

Estamos en un período de gravísi-
ma responsabilidad para la organiza-
ción. Se decía por alguien Tic la
huelga de agosto del 17 fue para
traer la República. En efecto. Y In
derrota de entonces no apartó nunca
de nuestra cabeza la idee del cambio
de régimen. La Unión General y el
Partido Socialista continuaron per-
sieulendo la realización de un movi-
miento revolucionario con tal fin. Y
el día is de diciembre surgió nueva-
mente un movimiento. Y el 12 de
abril triunfaba la República. Hemos
sido los más firmes puntales del mo-
vimiento. Y como consecuencia es-
tán llegando en aluvión las altas de
Sociedades que ya reconocen cumpli-
damente el valor de nuestra táctica.

Y es preciso tener cuidado. Por-
que ahora vendrán elementos que
nunca estuvieron a nuestro lado a
provocar conflictos a nuestras boree-
nizaciones para dar la sensación de
que la clase trabajadora está en con-
tra del nuevo régimen. Tened cuida-
do porque habrá quienes, trabajen
porque vuelvan a gobernar los que
pretendieron lanzar a un movimiento
exteinporáneo a. los ferroviarios, que
sóloo evitar nuestra serenidad,
con objeto de destrozar el moviriiiento
de diciembre como habían destroza-
do el del ie.

Es preciso continuar unidos. Hoy
lo estamos corno nunca. La Unión
General y el Partido Socialista saben
cuál es su camino. Y nosotros, que
nos lo hemos jugado todo por la Re-
pública, sabernos que nuestra labor
revolucionaria no ha terminado. Se-
guiremos luchando siempre por la
emancipación proletaria. Aliados del
republicanismo para traer la libertad,
pero en las avanzadas de la lucia so-
cial.

Yo sé— termina Carrillo —que en
esas avanzadas, al lado de la Unión
General de Trabajadores y del Par-
tido Socialista, estará siempre el Sin-
dicato Nacional Ferroviario.

El discurso de Carrillo es acogido
con grandes aplausos.

Resumen final del acto.
Trifón Gómez pronuncia un breve

discurso de resumen del acto. Prime-
ro—dice—quiero expresar el recono-
cimiento del Congreso al pueblo de
Salamanca. A la prensa local, que se
ha portado admirablemente con nos-
otros. A los periodistas, obreros del
músculo, porque músculo se necesita
para tomar nuestros discursos en' no-
tas, y obreros de la inteligencia, por-
que preciso es ésta para interpretar lo
que decimos. Vosotros sois nuestros
hermanos en la lucha social, y por
nuestra emancipación trabajamos.

La expresión de nuestro reconoci-
miento también a las autoridades. Re-
cordad que en Salamanca, cuando la
huelga ferroviaria de reza no nos fué
dable dejarnos oír por las autoridades
locales que no encontraron otra so-
lución que cerrarnos el Centro Obre-
ro. Hoy la autoridad, representada en
el alcalde socialista, ha abierto a los
Congresistas las puertas del Ayunta-
miento. También ha venido aquí la
autoridad civil. Y no se ha equivoca.
do. Porque los obreros la respetare-
mos más cuanto más cerca esté de
nosotros. Gracias también al pueblo.

En cambio de esta satisfacción,
¿qué nos pedís? Ya puedes decir, ca-
marada Carrillo, que el Sindicato Fe-
rroviario, antes del Congreso, consti-
tuía una esperasiza •para el resto de
la clase trabajadora; hoy es una rea-
lidad feliz. Puede contar la Unión
General de Trabajadores con nuestra
adhesión.

Y a ti, Fimmen, he de decirte que
tengo elmas de ver las publicaciones
que piensas hacer para conocer los
defectos que has encontrado en nues-
tra organización. Porque ¡desgracia-
dos de nosotros si nos figuráramos
que nuestras organizaciones no tienen
defectos! Y tenias razen, Fimmen,
cuando noe recordabas la historia ne-
gra de España, que nosotros los obre-
ros tenemos que borrar con páginas
bellas. Hoy estamos en inmejorables
condiciones para servir de puente en-
tre la I. T. F. y América del Sur.
Y puedes decir que cooperaremos a
la liberación de los obreros de Amé-
rica del Sur.

El Sindicato llegará a ser un instru-
mento poderoso, que tendremos que
forjar con nuestra voluntad y nues-
tro esfuerzo, que se opondrá a todo
intento de restauración monárquica,
Sin que puedan pensar los republica-
nos que vamos a estar unidos' a ellos
de por vida. El Sindicato—termina
Trifón Gómez—será un instrumento
por la República para el Socialismo.

Las últimas palabras de Trifón
mez, que cierran el Congreso, son aco-
gidas con una imponente salva de
aplausos.

¡ Parla! Es un pueblo que geográ-
ficamente está a .21 kii001eIrOS 4.1t:

pero espiritualmente debe de pe-
tenecer a uno de los pueblos más
atrasados del mundo. •

El pueblo es pequeño : dos mil ve-
cinos. A la entrada tiene una gran
iglesia, pero no tiene escuela. Sus ca-
sas son pequeñas, de color terroso y
destartaladas. Sus calles, tortuosas y
sucias son calles por las cuales no
se puede transitar en invierno por el
barro ni en el verano por el polvo.
Un aduar africano, de esa Africa que
nosotros pretendemos civilizar. ;Qué
ilusos!

La vida de este pueblo es agrícola.
La tierra es buena ; pero... como es-
tá acaparada, los habitantes viven
miseramemente. La prueba de esta
miseria está en la suciedad de las
gentes y en el aspecto de depaupera-
ción de los niños. La mayoría de ellos'
están ,escrofulosos. Las pobres .ma-
dres, al . ver crecer los bultos que a
sus hijos les salen en el cuello o en
la cara, procuran curársoilos con (ene-
jinges» oaseros. Hemos visto una can-
tidad de estos pobres niños, de vida
triste y melancólica, con sendos pa-
ñuelos sucios atados a sus gargan-
tas.

A este pueblo fuimos de propagan-
da el domingo pasado. Un mitin en
el pueblo. ¡Qué novedad! El prime-
ro que en el pueblo se ha celebrado.

Al llegar nos recibió un hombre so-
lo, un entusiasta camarada.

--Estoy solo, amigos—nos dijo--;
todos me huyen. Pero no importa.
Ustedes hablarán. Y hablarán de lo
que quieran, de la República y del
Socialismo.

—¿En dónáe vamos hablar?—pre-
guntamos.

--No lo sé aún. O en el salón de
baile o en la plaza, desde el Ayunta-
miento.

Al fin el alcalde muestra deseos de
vernos y hablar con nosotros. Acudi-
mos al Ayuntamiento. Nos espera en
el portal, y en tonos rudos y ¿aperos
nos pregunta si queremos subir al
Ayuntamiento.

--Como usted quiera, alcalde—
contestemos.

Subimos, y de pie—así es de edu-
cado y cortés este alcalde—hablamos.

Nos exhibe d oficio que le ha en-
viado la Oficina de Propaganda y de
Reclamacicrnes, poniendo en su cono-
cimiento que se iba a celebrar la re-
unión. Simulamos su lectura y se lo
devolvemos.

-e-Ya estamos enterados—le deci-
mos.

—Bueno, ¿y el programa?—nos
pregunta.

—¿Qué programa? — le contesta-
'nos.

—E1 del mitin—rewonde.
—¿El del mitin?—le respondemos

nosotros extrañados.
—Sí—insciste—; lo que van ustedes

a decir.
Ah, va! Lo que vamos nosotros

a decir. Comprendidu. Pues ya lo Oi-
rá usted luego.

—¿Luego? — interroga esa gesto
desconcertado—. Pues el comandante
del puesto de la guardia civil—porque
en Parla no hay escuela ni beneficen-
cia municipal, pero hay guardia ei..
vil-eme ha dicho que me lo tenían
que dar ustedes ahora.

—Pero, ¿quién es aquí el alcalde
usted o el comandante del puesto de
la guardia civil ?—le preguntamos.

Yo !—contesta.
—Bueno, pues: ustedes díganle al

comandante de la guardia civil que
no tiene nada que hacer aquí, que se
esté en el cuartel, que es su sitio, y
usted luego viene al mitin como au-
toridad, que es su deber, y presencia
el acto, y oye los discursos, que le
gustarán.

—Le gustarán porque usted es re-
publicano, ¿veralad?—interroga otro
compañero.

AVISO
Agitada la primera edición de las me-

dallas de Pablo Iglesias, avisamos a
nuestros compañeros que se sirven los
pedidos, por tener ya dispuesta la segun.
da tirada.

Pedidos a EL. SOCIALISTA, o al au-
tor, Enrique Cuartero, Sacramento, 6,
Madrid.

Precio, 1,25, más tos gastos de envío
certificado o contra reembolso.

---Cloro que sí—responde—. Acaso
más que otros.

Ya comprenderás, lector, que la
respuesta revela ignorancia y monar-
quismo. Es natural. Este alcalde es
ignorante y monárquico, cacique; pe-
ro es de los terratenientes más ricos
del pueblo. Presenció el mitin, y que-
d6 aterrado de los discursos. ;De qué
buena gana lo habría prohibido!

Nos oyeron hombres, mujeres y ni-
ños. ¿N -os habrán entendido? Esta es
mi duda. Pobres gentes. En Parla lo
es todo el amo aún. El amo manda
y los esclavos obedecen. ¡ Y ay del
que se rebela! Se le condena cristia-
namente a morirse de hambre. ;A al
kilómetros de Madrid!

¿Cuántos pueblos hm/ corno éstos
en España? Muchos. ¿Cuándo se re-
dimirán de la ignorancia y de la mi..
seria que los oprime? Cuando el . So-
cialismo hala luz en su entendimien-
to, descubnendoles el camino que
han de seguir para lograrlo.

;Cuénto hay que hacer en la Espa-
ña rural para rediMirla! Démonos
prisa.

Manuel CORDERO

Los sucesos en

Cádiz
CADIZ, i.—En esta ciudad, que

unas veces «no llega» y otras «se
pasa», hemos tenido que lamentar
también unos luctuosos sucesos se-
mejantes a los ocurridos en Madrid
y por idéntica causa.

Aquí, los elementos monárquicos,
envalentonados por el «éxito» conse-
guido en las pasadas elecciones, sin
comprender que ello había sido de-
bido al miedo que su preponderancia
económica y social imponía a los hu-
mildes trabajadores, empezaron a
desarrollar una política de torpes
maquinaciones, intentando incluso
encañar al Poder central para conse-
guir de nuevo apoderarse del Ayunta-
miento; y ello tenía tan irritada a la
opine:ea, que bastó el conocimiento
de lo ocurrido en la capital de España
para que las gentes se desbordasen, y
coincidiendo c o n otras provincias,
procediesen en la noche anterior al
incendio y saqueo de varios conven-
tos, entre los que se cuenta el de
Santo Domingo, que ba quedado to-
talmente destruido.

Tanto los elementos republicanos
como los socialistas son unánimes en
condenar estos hechos violentos;
pero no podrán dejar de recoger la
advertencia que para su actuación
respetuosa y benévola para con los
contrarios /significa el levantamiento
del pueblo soberano, que no parece
coincidir con los ciiiigentes en la lí-
nea de conducta plena de bondad
que ni aun los favorecidos por ella
han sabido agradecer.

Notas pedagógicas
Las oposiciones a plazas del Magiste-

rio últimamente celebradas.
Se noe ruega la publicación de la

siguiente nota:
«Reunidos los opositores elimina-

dos por el Tribunal de Zaragoza, he-
mos acordado el mandar una Comí-
sien al señor ministro de Instrucción
pública solieitando nos sea concedida
«gracia , , al igual que los que fueron
«suspenso» por los Tribunales; een-
leales, en virtud de la enorme dife.
rencia de criterio que han tenido en
la calificación de los ejercicios. loe
THbunales provinciales.

Contamos con el apoyo moral del
excelentísimo Ayuntamiento y de-
más entidades loCales, y siguiendo las
aspiraciones de nuestros compañeros
de Santiago de Compostela, nos di-
rigimos a vosotroe para que, hacien-
do causa común, turnéis el acuerdo
de mandar un delegado u Comisión
Madrid.

La dirección de esta Comisión es-
pera vuestras adhesiones en el domi-
cilio de vuestro compañero Dionisio
Garcés: Tuda, 14, tercero, Zara-
goza.»

• si *
El Consejo de Instrucción pública

tiene en estudio, según nuestro  in-
formes, el asunto relativo a estas
oposiciones, que tantas molestias han
producido, y creernos que lo resolve-
rá con toda justicia.
El asunto de los títulos expedidos en
el Instituto del Cardenal Cisneros.
Parece olvidado este asunto; pero

ahora que se pretende averiguar las
anomalías tenue-idas en el ministerio
de Instrucción pública, nos permiti-
mos recordar que en el citado Insti-
tut.° se descubrió una faisificación de
títulos y fué nombrado pera instruir
expediente el catedrático de la Univer-
sidad señor Gil Fagoaga. Aún no sa-
bernos quiénes son los culpables de
esta grave anomalía. ¿PtS.i averi-
guarse esto?

El escaso contenido revolucionario
de las últimas declaraciones de don
Miguel Maura revela la necesidad que
había de hacer la revolución. Y hzty
que terminarla. Un pueblo es libre
cuando puede ordenar eu vida inte-
rior, preparando libremente la trayec-
toria presente y futura de sus desti-
nos en la Historia. Es la libertad la
que da la personalidad a loe pue-
bles; sin libertad no existe la sobe-
ranía, y sin soberanía, ¿qué euecle
hacer un pueblo que es esclavo?

Por ser libres van los pueblos a la
revolución, alteración o subversión,
la cual es salo la lucha pus reivindi-
car el derecho primero que tienen los
pueblos de gobernarse por sí mis-
mos. Quien se opone a la realidad
de este derecho, en el endocentro po-
lítico, son las instituciones tradicio-
nales, por su exacerbado instinto de
conservación o supervivencia, sobre
todo cuando no representan más que
un soberbio anacronismo, presintien-
do su muerte próxima. En el caso de
España, los obstáculos tradicionales
eran la Iglesia católica y la
monarquía se apoderaba la Iglesia de los
espíritus, obligándoles a todo lo que
habían de creer, deformándolos desde
su nacimiento por medio de una edu-
cación supersticiosa, en la que inten-
cionadamente debía predominar el
elemento sobrenatural ; luego la Tilo-
uarquía despótica oriental limitaba
la acción individual y colectiva me-
diante un derecho civil absurdo, ale-
jado intencionadamente de todos los
principios del derecho natural. La
Iglesia católica ha empleado toda. su
actividad, durante el siglo pasado y
lo que va del presente, en predicar
contra la, democracia, hacer imposi-
ble el progreso; mientras, el Estado
sostenía ton la violencia de la fuer-
za pública un régimen de propiedad
injusto y, contra todos los postula-
dos de la ciencia jurídica moderna,
una organización antieconómica y ara
ficientífica de la familia española.
Iglesia y Estado, ambas institucio-
nes ee las encuentra identificadas de
Inamea absoluta contra el pueblo du-
rante aquel pasado tan próximo toda-
vía, y por eso España hubo de em-
pezar 511 revolución para librarse de
semejante tiranía. Se ha conseguido
sólo exilar la monarquía.

Pero era la Iglesia la que prepore
doraba sobre el Estado, al cual me-
diatizaba con 6LIS imposiciones. Sobre
la monarquía mandaba la Iglesia,
siendo ésta la verdadera causa de
aquel despotismo oriental; la Iglesia
católica mediatizaba la posible acción
del Estado, limitaba su libertad na-
tural, impedía el ejercicio de la sobe-
ranía. ¿Quién no recuerda la mane-
ra de yugular uno de loe más nobles

intentos científicos nuestro, el que a
causa de la cerrilidad de un cardenal
y la pobreza mental de un studonii-
nistro de la corona pudo hacerse tan
famosa el curso eugenico?

Hasta ahora la revolución no está
más que empezadapero debernos
recordar que el triun:fo de la Repú-
blica, debido exclusivamente al pue-
blo, lo hizo posible eil ansia de que
España, en lo futuro, actuara con li..
berrad absoluta en la Historia, sitt
que su desecho civil ni político pue.

mediatizarlo la Iglesia católica so-
bre todo. La República, con su nue-
va Constitución, y sujeta al mandato
de sus Cortes legales, nada tendrá
que concordar con el Vaticano, pues..
Lo que toda intromisión en la vida
interior de cualquier Estado es ilegal,
por antijurídica. Menee admitirá la
influencia eclesiástica para transas-.
mar el actual derecho de familia, y
legislará sobre el divorcio, y busca-
rá en fórmulas científicas modernas
remedios para evitar la miseria de la
raza, desprovista hoy de toda asciess
vigilante y salvadora. La nueva Re-
pública no reconocerá otra moral que
aquella que de forma legal quedará
grabada en las leyes. Los derechos
civil y político dejarán de apoyarse
en los principios del Génesis y hasta
en los también anticuados del dere-
cho rumano, sin que pueda ser obe
táculo ninguna idea religiosa, cuál;
quiera que ésta sea.

La revolución española se acabará
pues, en las Constituyentes, que da
san al país una Constitución de
traordinaria amplitud, para que ni
puedan presentarse en el euturo, ola
osa r los obstáculos tradicionales, a
decir, para que la Iglesia católica es-

pañola deje, en absoluto, de media-
tizae al Estado, pudiendo éste deses.
volver su vida interior con plena li-
bertad y ejercitar también en la kW^
eión política la plenitud de soberanía.
Es a las Cortes donde hay que ir,
para ver la verdad de frente pese a
todos ios eacrificios; los derechistas
republicanos de última hura no deben
guardar esperanzas a que puedan ssr,
hurtados problemas fundamentales,

'para que ellos puedan acaso restañar,
la antigua nave de su dominio.

Ciertamente, la mayor parte de lo
que quedn por hacer para acabar la
obra revolucionaria empezada irá con-
tra el poder teocrático de la Iglesia
católica española, el cual hay que
abismar fatalmente, y quien se opiata
ga a esta obra ineludible será arrue
liado, aunque presente algún mete,
cimiento, porque España marcha, y
es la razón y la fuerza popular  siem-
pre de izquierdas, quienes la hicieron
variar de senda.

Joaquín NOGUERA LUPEZ

El Congreso Ferroviario de Salamanca

Se celebra la sesión de clau-
sura en el teatro Bretón

Sobre lo que ha de ser

La República actuará en la
plenitud de su soberanía

Un aduar africano

A 21 kilómetros

de Madrid
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Conste que al dedicar unas cuan.
filias a Eloy Andrés, alias el Tío
Chirola»,. para cumplir lo prometido
en otra crónica, no es porque 43011C0-
da la menor importancia a semejan-
te personajillo. .Me voy a iscupar de
él como pudría hacerlo de un chiste
de Ramper y de las costumbres de
los cocodrilos... La figurilla del ca-
cique máximo de la villa de n'itero
no me merece más; respetos ni mira-
mientos. Y aspiro sencillamente a
talo : O que merezca los mismos a
cualquier hijo de Fitero.

Claro está que en rol pueblo lo co-
noce perfectamente todo el niu.ndo.
Pero usted, señor Ruiz del Río.), nu
tiene el disgusto de conocerlo del
mitotee modo. Y corno eh seden del
«Tío Chirola» ha sido siempre ha-
cerse amigo y conocido de todos loe
señores que han desfilado por el Gee.
bierno civil de esa provincia, voy a
tener el gusto de presentárselo.
quedamos, además, en otra crónica
en que el «Tío Chirola», es el propho
tarjo de ese idazareto republicano»
que han abierto el día i de los co-
rrientes los caciques de Estero, y esto
es un motivo más para ponerle en
anteoedeates de dicho sujeto.

No hablemos de él en el especto
físico. Hace usos cinco ateos que lo
perdí de vista, y me figuro que anda-
rá ya como esas viejas «horizonta-
les» que merodean a media noche por
las bocacalles de la plaza del Progre-.
60... Quiero decir que estará un ocios
deteriorado.

Ahora, moral y políticamente es
otra cosa. Continúa can la MiSnla éti-
ca, da misma cazurrería y la misma
mentalidad de hace treinta aeos.

En política, su característica es la
agilidad. Es un formidable sultiniball-
quis. Ha sido canalejieta, garciprie-

roinanonista, upetieta, somete-
nieta, barenguerista, sanchezguerris-
ta..., la Biblia en verso. Su última
postura ya la sube usted: a partir
del día ss de abril pasado, es repu-
blicano. Yo no ssé todaviasde qué cla-
se o partido es republicano. Ni él
tampoco. Eso &penderá del resulta-
do de las próxianao elecciones. Si es-
cala, al fin, el Poder la derecha li-
beral, pues republicano de Alcalá
Zamora ; si el P. R. R. S., pues repu-
blicano de Marcelino Domingo. ¡.M !,
y si dentro de un año triunfaren los
Soviets. pues sovietista. El Tío Chi-
rola» nunca ha figurado en la 0130Y.1..
ciOn : siempre ha estado al lado de
tos que tienen la sartén del mango.
Es un iisarteneroo recalcitranle.

Recuerdo a tare propOsito una
anécdota que le retrata de cuerpo en-
tero. Acababa de asaltar el Poder Pri-
mo de Rivera. Era entonces el «Tio
Chirola» eneraleeviguim.a, es decir,
conservador liberal de Sánchez Gue-
rra ; y comentando el heoho ante
unos amigos. exclamó tranquilamen-
te: «Ahora "amarxiamos" los
res...» Y, en efecto, al poco tiempo
le hacía amigo del gubernador civil
y del delegado gubernativo, adquiría
un rifle del somatén y... a inerigu-
neer otra vez en el pueblo.

Ahora, al proclamarse la Repúbli-
ca, habrá espetado a bus amigos
misma frase : s'ahora "mandamos"
kis republicanos...» Pero le va usted
a llevar petardo, «Tío Chirola». A uss
ted se le ea acabado ya el mando.
Usted, que es un liebre analfabeto
C011 cuatro cuartos—loo que tira aquí
una noche un pollo «bien» en una
juerga de cabaret—, ha mandado de-
masiado tiempo en Fitero... Usted,
que no ha debido empuñar nunca
—porque no tiene ni cultura ni con-
diciones—rnás que el cayado del pas-
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PARA EL GOBERNADOR CIVIL DE NAVARRA

Vida y milagros del "Tío Chirola"



Ha fallecido la viuda de don
Nicolás Salmerón

Muerta ilustre

El fallecimiento.
oer, a las ocho de la noche, fa-

ensu doMiciliO de la calle de
Maura,12, latespetáble

doña Catalina García Pérez,
!1 del glorien° tribuno y ex pre-
lee de bi República española don

Salmerón.
La ilustre  dama padecía desde ha-

ce vadee días una enfermedad causa-
n por el agetarnlento natural debido
a su avanzada edad, ya que contaba
noventa y un años.

La enfermedad tranaeurría en al-
ternativas de mejora y reg ida, aun-
que en realidad la gravedad provenía
únicantente de la avanzada edad de
dona Catalina.

Ayer, a las diez y media de la ma-
tarlo el estado de la iluetre dama se
declaró como de gravedad extremo.
l'al nula:len mo se oculta a las fa-
rniliares de le enferma, Ing cuales se
conitituyerun en guardia permenen-
te para acempailarla en tan dolorosos
momentos,

Por delgratela, durante el día ere
confirmaron lee impresiones pesitni s-
uks eabee el estado de la enferma, y
atm fallecía a las ocho de la noche,
como ya hemoe cachee En aquel rito-
mente la rodeaban malos sus familia-
res y numerosos amigos íntimos de
la ilustre familia.

La noticia del fallecimiento.-El Go-
bierno, en la casa mortuoria.

La noticia del fallecimiento de la
reepetable señora circuló rápidamen-
te por Madrid y penan° impresión
dolentrea en cuantos la cunee-fan,

Por la casa mortuoria empeeó un
cemente desfile de samigue y cerree
talonarios, que acudían a expresan sil
plome y su sentimiento,

Uno de los primero  en personaría:
Ilt fué el popular alcalde Pedro Rico,

mue por la noche envia una corona de
tares de la Casa de Campo..

En nombre y representación del Go-
bierno de la República acudieron al

iliu de la fineda	 ministros
Marcelino Domingo, don Alvaro
de Albornoz y el presidente, dcm Ni-
eto Alcalá Zamora, los cuales mani-
festaron a loe familiares la sincera
y honda participación que el Gobier-
no de la República española tomaba
en la pena que. les aflige.

A estas manifestaciones de loe mi -
estros contestaron los hijos de doña
Catalina con conme yedure» frases de
gratitud y afecto.

Durante toda la noche fu é cone-
tante el desfile de toda clase de :m-
aridarais y de infinidad de amigos por
el domicilio de ht familia deSalmerón.

Loe hijos y nietos de doña Catali-
na, sobreponiéndose al profundo ago-
bio que los abatía, correepondieron
cumplidamente a las numerosas de-
mostraciones del pésame popular.

Doña Catalina García.
La virtuosa dama fallecida el día

de ayer se llamaba doña Catalina
García Pérez, y era viuda del que fué
presidente de la República don Ni-
colás Salrnerón, con el que estuvo ca-
sada durante más de cincuenta años.

1 En la actualidad viven cinco hijos
del matrimonio, llamados Nicolás, Ca-
talina, Pablo, José y Rosalía.

Doña Catalina fué digna y ejem-
plar compañera de aquel hombre ilus-tre que ocupa la presidencia de la Re-
pública.

Les rudas batallas que sostenía don
Nicolás Salmerón contra el ambiente

monárquico y reaccionario que tanto
ha de/honrado a España, repercutían
de manera osterteible en su hogar,
que con frecuencia era abatido por la
negra furia de las persecuciones.

Y aquí es donde apareee el valor
civieo y señoril de la dama -que acaba
de morir.

Don Nicolás Salmerón tenía que
salir al diario combate por sus itiCa.
les y poner en juego la capacidad fur-
rnidrible de su geeio de estadista y
de político y su recio espíritu de !te
éhador a prueba de las persecucio-
nes y quebrantos que le procuraban
sus enemigos reaccionarios y monár-
quicos. En aquellos momentos jamás
le falte el apo y o y la ayuda de doña
Catalina, que supe convertir su hogar
en un blanco y luminoso vivero de
consuelos y de fortalezas. Todo cora-
zón e inteligencia femenina, doña

Catalina supohaeerde manera que la
tibieza del seno familiar no agotara
lee , energías que a don Nicolás ,de-
mundeaban las intensas luchas pulíti-
cae de aquellos días. Avara de su
cariño y dr su amor, en vez de pro-
curárselo sólo para si, a loe precia-
doe &ces y satisfacciones de une
vida burguesa, libre de inquietudes,
doña Catalina le animaba a continuar
con fe emesual apwitisiado suyo, tan
lleno de espinas, para conseguir la
redención de España.

Son ya tradicionales aquellas sus
frases magnifican dirigidas a su eo
poso:

t'ru deber ante todo y por encima
de todo. No vaciles y no mires a
nada ni a nadie, ni a familia ni a
intereses. Lo que tus Ideas te impon-
gan, per encima de tedie debe e cum-
plirlo»

F.oure palabra. reflejan bien a lee
claras, mejor que nosotros pudiéra-
mos hacerle, todo lo que era (leña
Catalina y la profunda participación
que ella ejerció indirectamente en los
días gloriosos y malogrados de la pri-
mera República.

Dama española, mujer de gran in-
teligencia y gran corazón, al ofrecer-
le nuestro último tributo de respeto
lo hacemos con doble fervor al pro-
clamar su abnegación, sus sufrimien-
tos y Sus enterezas de ciudadana pa-
ra que en España tuvieran plena
efectividad _y vigerwia los eternos
postulados de libertad y democracia.

El entierro--Al cadáver se le tribu-
tarán honores oficiales.

El entierro se celebrará el praximo
domingo día 17, a las diez de la tea-
ílana. Partirá de la cesa mortuoria,
calle de Antonio Macere, número ea.

Asistirá el Gobierno en pleno, aue
toridades y representaciones de todos
los partidos de izquierda. Al cadáver
se le tributaren honores oficiales por
disposición del Gobierno, como ho-
menaje a la esa del que fue pre-
sidenta de la República española.

Sobre este punto surgieron en un
principio varias dudas y confusiones,
que en seguida quedaron perfectae
mente aclaradas. Doña Catalina Gar-
cía, en el testamento que tenía hecho,
había dispuesto que su entierro fuese
de clase modesta y que no se le diese
publicidad ni se invitase a nadie.
Desde luego el propósito de los fa-
miliares ha sido siempre respetar la
voluntad de la finada; pero habida
cuenta de que la fecha del testamento
era anterior a la proclamación de la
República, se ha accedido a los de-
seos reiteradamente expuestos por el

Y ahora voy a relatar otro easo
completamente diferente, por tra-
tarse de un pobre y humikle joma.
lene.

Entre las dependencias que tie-
ne el Patrimonio, unra de ellas es
la llamada «Frutería», en la que
encierran tanto la fruta de los jar-
dines como los frutos del arbolado.

Por el tiempo que ocurrió el ca-
so que antes cito, por (malas des-
lees i once del elche n track r , Co-
gieron de los tilos la tila húmeda
y la encerraron, siendo esto causa
de que al poco tietnpo se pusiera
bastante oscura, El señor Lanaja,
que se entera, llama a su despacho
al encargado de la «Frutería», que
a Le sazón era un buen hombre ya
casi anciano, que desempeñaba
aquel cargo hacía muchas años. Le
culpa de lo que pasa a la tila, y
el infeliz, al querer demostrar que
él no es culpable de nada, es insul-
tado de una forma déspota y se le
decbira al momento cesante, orde-
nando le lancen de su oficina a la
calle.

Sale desesperado y corno loco,
por ser víctima de la norancia
de aquel jefe, y comprendiendo que
para comer no le queda más re-
curso que pedir limosna, marcha
a su casa, toma una cuerda y, atán-
dola a un palle del tedio, se ahorca
con ella.

¡Para qué decir cómo se pon-
dría el puebdo cuando supo aquella
muerte!

Pero ¡ ¡ quién se metía con el ti-
rano!!

UNO QUE LO SABE TODO

En favor de la obra del
doctor Nansen

GINEBRA, in—Los se ñ or e e
Briand, Robert Cecil, Curtius, Gran-
di, Hénderson, Masaryk, Mowinkel y
Venizelos han firmado un manifieste
para la constitución de un fondo con.
mernorativo para terminar la obra hu-
manitaria iniciada por el doctor Nan-
sen.

Las cantidades que se reúnan serán
destinadas a la Oficina internacional
para los refugiados, cuya creación fue
decidida por 4a última asamblea de
la Sociedad de las Naciones.

PRECIOSO HOTEL
dos plantes, rnagnika construcción, =me
bledo, situado a cien metros Estación Es
caria!, carretera Madrid. Vendo muy ba-
rato. Informes: Señor Prado; Conde Xi.
quena, 4. De diez a doce.

Gobierno de que el cadáver se le tri-
buten honores oficiales.

Se ha tenido en cuenta para esto
el que seguramente el cambio tras-
cendental e histarico operado en la
política españala hebrea variado los
propósitos de doña Catalina, y es
muy posible que si los achaques pro-
pios de su enfermedad no se lo hu-
bieran 'impedido, habría modificado
su testamento en el sentido de que
pkgrr su voluntad no se cohibiesen las
manifestaciones populares y oficiales
a su muerte, ya que éstas representa-
rían un homenaje, a la vez que a
ella, a la primera República espa-
ñola.

Nuestro pésame,
Por la eentidísima pérdida que

acaba de experimentar la democra-
cia española hemos de expresar a los
familiares de la ilustre dama defla
Catalina García nuestro mes sincero
pésame y el testimonie de nuestro
profundo afecto.

Grupo Socialista
de Artes Gráficas

Ante la inaudita provocación de los
elementos monárquicos, que aún sute
nan con la restauración del régimen
que arruina y deshonra a España un-
te el mundo civilizado, este Grupo
hace constar su más enérgica protesta
por la criminal conducta que vienen
siguiendo, eun la prensa ultradere-
chista a la cabeza, y pide al Gobier-
no provisional de la República medi-
das enérgicas que impiden la repeti-
ción' de les hechos aesseeidue estus úl-
timos dan, que son avisos de lo que
puede ocurrir si no se procede desde
las alturae con todo el rigor que lae
cireunstenelam demandan en pro de
L salud de repatea y del afianeá-
miento de la República, caiga el que
caiga, ya vista uniforme, toga o há-
bite talar.

Per su parte, este Grupo reafirma
su ferviente adhesión a los hombres
abnegados que están al frente de lee
destellos del pueblo español.—El

Comité.

Advertencias
oportunas

La República es el régimen po-
lítico que ~viene al desarrollo de
una amplia democracia. La monar-
quía, por su origen señorial, por
su organización jerárquica, que ha-
ce: indiscutible al jefe del „Estado,
como en la Edad Media eran indis-
cutibles los señores feudales, os la
negación de la democracia. De
aquí que les pueblos inteligentes y
cultos procuren sustituir hm regí-
menes monárquicos por republica-
nos.

Un mes llevamos (nosotros vi-
viendo en régimen republicano, y
es seguro que hasta los menos agu-
dos de entendimiento han compren-
dido la honda diferencia que exis-
te de v-Ivir en régimen monárquico
o republicanos En la monarquía el
pueblo no tenía personalidad. Sus
derechos no eran sólo desconoci-
dos : eran negados. Sus iniciativas
no podían prosperar. El Gobierno
actuaba contra el pueblo y en de-
fensa de los intereses del rey y de
sus camarillas. Desaparecida la
monarquía, el Gobierno inspira sus
resoluciones en las necesidades del
país, procurando resolver los gra-
ves problemas que el viejo régimen
le dejó planteados.

La monarquía, para sostenerse y
sostener sus privilegios, tenía que
actuar constantemente con lla fuer-
za contra el pueblo ; el Gobierno
republicano prescinde del aparato
de la fuerza para buscar en la coe
laboración del pueblo el concurso
y la colaboración que necesita pa-
ra desarrollar 611 obra.

Pero también en las Repúblicas
se forman 01 i a rq u las económicas
que establecen regímenes de tira-
nía. Lo económico da naturaleza n
lo político. Por eso la democracia
no puede tener sólo un sentido po-
lítico; tiene que tener también un
hondo contenido económico. No
hasta hacer a los hombres iguales
en el orden político; hay que pro-
curar la •igualdad en el campo de
la economía para que el individuo
no se halle supeditado, sometido a
las oligarquías de privilegio eco-
nómico.

Nom:etre:e hemos cooperado efi-
cazmente a la implantación de la
República, y ahora tenemos el de-
ber de darle amplio sentido econó-
mico, impidiendo que la República
sea dominada por despóticas oli-
garquías capitalistas. Para ello es
necesario que la masa obrera se or-
ganice sindicalmente en la Unión
General de Trabajadores y politi-
cemente en el Partido Socialista.
Sólo dando a nuestro movimiento
sindicalpolítico una gran exten-
sidn y un' a intensidad de acción efi-
caz evitaremos que la República
caiga en las manos de . las oligar-
quías capitalista-s.

Las circunstancias políticas que
nos rodean son propicias a la in-
tensificación de ruseetro movimien-
to sindical y socialista; aproveché-
moslas. Y hagamos un .movimien-
to obrero y socialista fuerte y cons-
ciente de sus deberes y derechos
dentro del régimen republicano. La
República está en período constitu-
yente. Nosotros tenemos el deber
de intervenir eficazmente con nues-
tras ideas y nuestra fuerza sindical
y politica para hacer que las leyes
que dé al país la República estén
impregnadas de espíritu socialista,
para que resulten garantizadas en
las nuevas leyes nuestras organi-
zaciones. Y después tenemos que
seguir luchando constantemente
para que la nueva legalidad se apli-
que rectamente en interés de. la
justicia y de la evolución progresa.
va de la vida nacional.

Esperamos que los trabajadores
no oly idara'n estas advertencias y
que serán secundadas con todo in-
terés..

En guardia
Desde que la Asociación General

de Maestros afiliada a la Unión
General de Trabajadores dió prue-
bas de vida al finalizar los años
indignos, -van engrosando sus filas,
ya individualmente, de maestros
que desconocían su existencia, ya
de nuevas agrupaciones filiales que
en provincias se empiezan a l'or-
ienta

No nos paremos, por el momen-
to, a examinar las causas que pro-
ducen ese fervor desusado entre los
maestros, tan caracterizados siem-
pre por sus diarios empachos de le-
galidad v por su inveterada sumi-
Sión a todas las órdenes ministeria-
les. Pero no queremos silenciar lo
que en ese movimiento haya de fal-
so, lo que en él se encierre de egoís-
mo, de miras bajas y ruines, por
s ise creyere conveniente salir al
paso de la maniobra. Hay, en efec-
to, mucho de impureza por parte
de no pocos que ahora corren afa-
nosos a alistarse en las nuevas filas.
Hay el afán de ganarse las simpa-
lisa del que manda, el prurito san-
chopancesco de gobernar alguna
ínsula, el ruin móvil de arrimarse
al sol que más calienta, el aparen-
tar una ideología que no se posee y
una sensibilidad que se esta muy
lejos de gozar. Habrá indudable-
mente entre los nuevos muchos
hombrea de buena fe, 'muchos con-
vencidos, muchos que, desalenta-
dos por los desengaños del viejo
régimen, fueran impulsados a cam-
biar de rumbo aun antes del adve-
nimiento del nuevo orden de cosas;
habrá — ¡quién lo duda! — indivi-
duos que han rectificado su pensa-
miento con honradez y con sinceri-
dad y que se enrolarán en la Aso-
ciación General impulsados por
móviles espirituales; pero, conce-
diendo cuanto se quiera y se deba
conceder al sector de la juventud,
libre de máculas, y al sector de los
convencidos, queda otro núcleo,
acaso el más numerosos, que han
«cambiado la chaqueta» porque les

conviene para sus fines partícula-1
res. Sabemos algunos casos de ver- I
daderos emboscados, que renega-
rán de lo que hoy afirman el día
que les convenga. Sabemos el caso
de maestros que contribuyeron por
sí y por las Asociaciones que diri-
gían a la suscripción que un día
desdichado se inició en favor del
dictador, y que hoy aspiran a for
mar parte' de la Asociación Gene-
ral de Maestros ; sabemos que el
mismo deseo abrigan maestros que
en cierto ocasión v en cierta loca-
lidad norteea iban; buscando votos
de maestros pera defender al pri-
mado y para defender una religión
a la que nadie atacaba, pero que
elloa tenían interés en defender.

No ignoramos que en la Unión
General de Trabajadores caben
todas las doctrinas políticas y.re-
ligiosas y que por eso mismo a
nadie se le pregunta por sus creen-
cias; pero ¿ están admitidas todas
las actitudes y todas las dobleces?
¿Puede admitirse a ,quien viene im-
pulsado por móviles tan impuros,
dispuesto a la traición en cuanto la
ocasión se presente? Me dirijo a
los elementos directivos de.la Aso-
ciación General para que pongan
en claro eStas dudas que a muchos
nos asaltan y que yo me atrevo a
transmitir. Lo menos que ha de
exigirse a cuantos ingresen en la
Asociación General, como en cual-
quier otra agrupación, es rectitud
moral y nobleza en • la intención.

Lie los nuevos aires" políticos de
apaña obliguen a muchos a la me-

ditación y a la rectificación de sus
pensamientos, es admisible y hasta
loable, si todo ello es sincero; lo
que no puede admitirse es el cam-
bio desprovisto de toda pureza de
motivos, la rectificación convencio-
nal e interesada, presagio de em-
boscamientos para fines inconfesa-
bles.

Si los elementos directivos de la
Asociación General de Maestros
abundan en este criterio, hay un
medio partt evitar la infiltración de
los emboscados: no admitir a nin-
gún maestro nacional que haya
ocupado cargos directivos en la
Nacional o co las provinciales du-
rante los años de la dictadura, a
menos que demuestren que salva-
ron su voto en aquellas vergüen-
zas de las suscripciones, de los ho-
menajes a los dictadores, de los te-
legrama.s a su majestad y de las
claudicaciones humillantes. Y como
complemento de todo ello, deben
publicarse los nombres y apellidos
de los nuevos adheridos para que
puedan ser públicamente recusados.
¿No es así, compañero Llopie?

Teodoro CAUSI •

La Constitución provisio-
nal en China

NANKIN,	 Convención po-
pular ha aprobadq, con algunas mo-
dificaciones, da Constitución provisio-
nal por la que ha de regirse la Re-
pública china.

La Constitución estipuln que China
será definitivamente republicana y
tendrá como capital Nankin.

El Comité ejecutivo del Kuomin-
teng nombeará el presidente del Go-
bierno nacional, y éste designará los
jefes de tos ministerios.

La huelga de sas-
tres

El Comité de la organización «La
Razón  del Obrero», siempre atento
al momento histórico por que atravie-
sa el país, insiste una vez más en ad-
verti•, io mismo e las autoridades
que a la opinión pública, no confun-
din nuestro movimiento, simplemente
Sindical y económico, con otras actua-
ciones políticas, que sinceramente re-
pudiamos.

La advertencia tiene su razón de
ser, pues en el día de ayer se alió el
caso de que varloa compañeros y com-
pañeras de esta organización, al in-
vitar a algunos operarios y operarias,
siempre de nuestra industria, a aban-
donar el trabajo, lois señalaban, con
un fin tendencioso, como comunistas,
para echar sobre ellos las iras popula-
res e imposibilitar la labor de persua-
sión, que es la que venirnos poniendo
en práctica en el actual movimiento
huelguístico.—Ee Comité

e e *
E1 Comité ruega a todos los obreros

a jornal se apresuren a ingresar en la
organización para poder organizar el
funcionamiento de los talleres colec-
tivos.

También ale advierte a loe
compañeros oficiales que quieran facilitar
la labor del Comité pongan a dispo-
sición de éste sus talleres con el mis-
mo fin.

El trabajo en estos talleres ha de
hacerse por todo el personal huel-
guista y por riguroso turno.—El Co-
mité.

Contra el monopo-
lio del sobre

En la calle de los Abades ha tenido
efecto una reunión de obreros mani-
puladores en papel.

A esta reunión asistieron represen-
taciones de dependientes, viajantes, re-
presentantes, bolseras, cajas de can.
tón, constructoras de sobres, cortado-
ras y' encargados.

Se die cuenta de los propósitos de
la Asociación Papelera, que tiende a
monopolizar toda la industria del pa-
pel en España, con lo que originaría
un paro grande entre los obreros y
empleados que en toda la nación se
dedican a esta actividad en sus más
variados eispectos.

En medio del mayor entusiasmo se
acordó nombrar una Comisión, inte-
grada por un camarada de cada gre-
mio, para organizar y ejecutar una
viva e intensa campaña en contra de
los propasaos de dicha absorbente
Asociación, que seguramente, como
todo monopolio, sus principales aspi-
raciones son marcar un precio alto a
sus manufacturas y empeorar los ma_
teriales primos de la misma.

La opinión pública conocerá en su
día de estas actuacionee ya que
ella, como consumidor, ha de intere-
sarle singularmente tal asunto.

Nuestros lectores conocerán tam-
bién a su tiempo estas actuaciones, ya
que ellas encuadran perfectamente
en la defensa de los intereses del pro.
letariado español.

En mi artículo anterior hablaba
del administrador del Patrimonio

Aranjuez, señor Lanaja, y hoy
ilebu añadir en honor de la ver:-
dad que nadie puede decir que se
aproiecliara de nada que pertene-
ciese a los reales intereses; pero,
en cambio, sus gestiones eran des-
astrosas, hijas de su
pues su ocupación favorita durante

dea era pasar parte de él, con
val escapulario colgado del cuello,
puesto de rodillas y con un rosario
en la mano, implorando la clemen-
cia del cielo; el resto del tiempo
lo dedicaba a hacer, en la mesu
del despacho, palomitas y gorros
de papel para que jugaran sus dos
nenes.

Mientras este señor se, entrete-
Píe en estas santa.; e inocentes'
ocupaciones, sus Satélites y canse-
ares se lanzaban a cometer todo
eanero de atropellos, y buena prue-
ba de ello es el que voy a citar co-
mo ejemplo:

,1 En aquel real Patrimonio existe
ene gran acequia de riego titulada
»Acequia del Tajo», la cual tiene

I

la oficina administrativa estableci-
da en Colmenar de Oreja, y al fren-
a (k ella está, con carácter de sub-
,	 ado del Patrimonio, 'un ital

Francisca de Pablos. Pues
bien: un día se pone este señor de
acuerdo con el aparejador Heredia

tienen la feliz ocurrencia de cor-
lar todo el arbolado de álamos ne-
gros que en las márgenes de la

re acequia y sitio denominado «Val-
vas» había, y pensado y

Utilizan peones pagados por la
administración patrimonial para
hacer la corta, e incluso algunos
carros de la real Casa para el trans-
pone, y preceden a repartírselo co-
mo dueños y señores ; pero como
eran tantos los carros que subían
cargados a Colmenar y bajaron a
Aranjuez, no faltó quien lo dijo al
administrador, y éste, para cercio-
raNP de sí era cierto, ordenó su-
bieran al sitio donde hablan vete-
ando la tala dos empleados de re-
conocida seriedad. Estos adquirie-
ron cuantos datos necesitaron, los
que entregaron a su jefe, c,uien
sók) les impuso a aquellos «buenos
cumplidores», pot tan grande atro-
pello, el cual «constituía un deli-
to», que pagasen el importe de
unos días de sueldo como multa y
que continuaran en su destino, co-

• 110 aún continúan en la actualidad.,
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Los de la real Casa

La conciencia de un palatino

En el ministerio de Marina

Importantes re=
' uniones

Por vez primera en España, y a re-
querimientos del Gobierno provine.
nal de la República, están celebrando
los obreros y patronos marítimos es-
pañoles importantísimas asambleas,
a modo de Conferencia nacional, para
resolver dos preblemas que !os traba-
jadores del mar tienen planteados,
girando toda la discusión en torno a
las hudgas que sostienen los obreros
en Pasajes y Vigo, que afectan a
más de cinco Mil hombres. Nos ha
satisfecho porque viene a demos-
trarnos le personalidad adquirida por
el proletariado del mar, merced a la
constante y perseverante lucha de la
Federación Nacional de Transportes
Marítimos, que seda día adquiere
Mas Incremento entre las clase pro-
ductoras marítimas. El Gobierno de
la República, deseosos de ir resolvien-
do de metiere paudatina, pero conse-
cuente, todos aquellos problemas que
afectan al país, y en especial a la
clase trabajadora, ha convocado a es-
ta asamblea, a la que asisten las re.
presentaciones más genuinas de los
trabajadores y clase patronal maríti-
ma, para dar solución a los muchos
asuntos que éatoa tienen planteados.

• • *
Las reuniones han cqmenzado el

día i 1, ashalendo M. Vidal, por la
Federación Nacional de Transportes
Marítimos; Coll, por Huelva ; Vi-
llaverde, por Vigo ; Fernández, por
Marín; Moreno, por Cádiz ; Reyes y
Díaz, por Málaga. Además asisten
representaciones igualmente de San-
tander, Sevilla, La Coruña, etc.

AsiSte nutrida representación de los
Patrono', can su letrado, señor Vinet.

En la primera sesión se acorde ha-
cer un Cuestionario, por el que había
de diinutiree punto por punM.

So trató del problema de la contra-
tación, acordándose que esta ee baga
por medio de un modelo, que se fa-
cilitará a todos los puertos, aprobán-
dose, a ropuena de los obreros, que
la contratación sea per meses.

Se discutió el asunto de la posible
falta de eficiencia profesional. Aun
cuando en la ásamblea no lo elan di-
ente nos han indicado nuestros com.
pañeros de representación obrera que
para ello era conveniente la creación
de las Escuelas profesionales, en don-
de puede uno prauticarse desde el
aprendizaje. Y no falta razón a nuca-
nos compañeros. Los marinos deben
imitar a los metalúrgicos, a los anee
ticos y a cuantos ya cuentan con la
Escuela, en donde, desde muy joven,
aclq ultran un conocimiento sobre el
trabajo que ha de desarrollar, prepa.
rándoles así para que adquieran tec-
nicismo, de que los patronos dicen que
carecen los obreros.

Esta labor incumbe acometerla al
Estado, no ya en el problema mari-
nero, sino en todos los que aún están
carentes de ello. Y no dudamos de
que este se disponga a abordar ese
problema, tan de interés para las cla-
ses productoras esprit/cebo.

Igualmente se trató de la necesi-
dad do la creacidn de las Bolsas de
Trabajo; pero existe una confusión
tan grande entre la característica esa
pecial en que debía de elaborarse la
nueva logialación I; el trabajo gene-
ral, que no puede llegarse a un acuer-
do en definitiva.

Se están discutiendo una serie de
problemas tan importantes, que la-
mentamos grandemente no poder re_
sellarlos con la amplitud que fuera
nuestro deseo.

Ello no obsta para que en números
sucesivos sigamos informando a nues-
tras lectores de la marcha de estos
asuntoa, que tanto interesan a los
obreros marítimos españoles.

Cúmplenos manifestar, como nota
simpática, que, a pesar de das dife-
rencias de ideas que existen en algu-
nos miembros obreros — Villaverde,
por ejemplo, de Vigo, representa a
la Sección Pesquera de aquella loca-
lidad, afecta a la Confederación Na-
cional del Trabajo-.La unanimidad en
la apreciación de los asuntos que se
debaten es perfecto, unido* todos por
un fin común de defender y trabajar
por la coesecuelain de las reivindica-
dones del proletariado del mar.

S. G.

Para el Gobierno

Lo que ocurre en el Monte
de Piedad

Triunfos
y derrotas

Pero esos consejeros no han dl'
cho su última palabra. En la notá
entregada a Prieto insinúan la po-
sibilidad de que el crac tuviera
un reflejo en las demás Cajas de
Ahorros de España—¿ por qué?---e
y añaden que la avalancha de im-
ponentes de la Caja de Ahorros de
Madrid, en solicitud de la realiza-
ción de sus créditos, originaria pro-
bablernente un conflicto de orden
público.

Es decir, esos individuos no han
olvidado resorte ni habilidad para
conmover al ministro; descréditos,
crece, pánico en la Bolsa, des-
prestigio de las Cajas de Ahorros,
conflictos de orden público-. ¡Qué
horror!

Pero ahora hablo yo. Y digo quel
nadie tiene ni debe tener descon-
fianza en la seguridad que brinda
el Monte de Piedad a los imponen,
tes de la Caja de Ahorros; que sti
acaso, lo que hay en esos impo-
nentes es la certidumbre de que,
mejor administrado el Monte de
Piedad, sus ahorras podrían ser
más productivos; que, lejos de afee.
tal- mi campaña al crédito del
Monte, este crédito es ahora ma-
yor porque los imponentes suponeri
que el Consejo, ese lamentable Con-
sejo del Monte, va a ser sustituido(
por verdaderas autoridades finan-,
meras v por representantes de In
clase m' edia y de la clase obrera;
que ese aumento de crédito se evi-
dencia observando que en estos úl-
timos dfas el inúen•ero de pagos he-
chos por la Caja de Ahorros he
disminuido sensiblemente, y qua,
por último, no hay que temer con-
flictos de orden público de ninguna;
clase.

Cuando ocurrió el último crac
del Monte no so alteró para nada
ese orden público: se reelizaroil
los créditos, se formaron largas e
circunspectas colas a las ventani-
llas del establecimiento y no pasó
nada que tuviera caracteres trucue
lentos. iY después, como ocurrel
Siempre, y esto lo debieran saber
/os consejeros del Monte de Pie.
dad, si es que tienen un poco de
cultura económica, el crédito da
Monte aumentó en proporción muy,
grande, pliegue los crees, los ver-
daderos, 105 auténticos crees., e5
decir, las injustificadas alarmas
financieras, tienen la virtud de au-
mentar los créditos de las entida-
des que las sufren un día, pos-que
tales alarmas dan ocasión a esas
entidades para patentizar de un
modo incontrovertible su solvencia.;
Y ahí, en los gráficos que en las
Memorias del Monte se insertarla
pueden ver los consejeros del Mon-
te cómo reaccionó el público a fa-
vor de la Caja de Ahorros desa
pués del crac atimo.

Y nada más. Por esta vez, con-
sejeros del Monte, no han servido
habilidades ni notas... geométricas*
ya.. el saaréntesis queda cerrado.

Emiliano M. AG U I LE RA

Acaba de er elegido p red
sidente de la República fran-
cesa M. Dourner. Su gran!
competidor, M. Briand, ha
salido derrotado. Parece seri
que Briand ha sentido lla-
gado su amor p ropio, y hay,
(mien dice que pudiera. aban.
donar la política por esta
contrariedad. Los hay des.
contentiulizos. Pero al fin y,
al cabo en el descontento,
común a todu humana cria-,
tura radica la Ley de las
compensaciones, que es eZ
único rasero que nos iguala
u todos ante la diosa Felici:
dad.

No hay en el mundo ltom-i
bre que haya usufructuado
tartas veces como Briand
las más altas rnagistralura.s.,
Esta misma circunstancia le
hace infeliz en los presentes,
momentos. El éxito pasada
y el fracaso actual, como va.
lores de signo contrarío, so
anulan. Total: cero. El cero,
que nos acompaña a los qTree
nunca hemos descollado ere

\ nada. Sírvanos de consuelo.]
De triunfos y derrotas est4
sembrada la g-cneralidad de
las vidas de los hombres;
chicos o grandes, llevau.
siempre al mismo resulta-
do : cero.

Hay, sin embargo, algo
que hace
aborrecible a los cargos mUs
encumbrados. Algo corapa...
rabie a la satisface-kin de
cuantos caprichos se le ocio,.
Tren u un ajusticiado: tal
proximidad de la muerte.,
Ser papa, presidente de Re-
pública o del Senado, etcé-
tera, etc., equivale a no te-
ner muelas, a tener monda
la cabeza, o cubierta con bi-
soilé o con raro cabello
blanco. En una palabra; a
estar, como dicen, con un
pie en /a sepultura. Consué-
lense con esto los infinitos
Brianes que en el mundo no
llenan esas últimos aspira..
ciones.

Para ser feliz es preciso
formar un coeficienle de am-
biciones runcho menor que
el de posibilidades. Y num-
do éstas son nuhes en el or-
den de la fama., con no te-
ner coeficiente alguno se evi-
ta todo disgusto.,

Cosas del día

verdaderamente;

PARÉNTESIS
Hay que hacer un paréntesis.

Algunos — sólo algunos, y el he-
cho de ser sólo algunos es muy
importante — de los individuos que
componen el Consejo de adminis-
tración del Monte de Piedad han
opinado sobre esta campaña y han
realizado una maniobra para que
yo dejase de tratar en estas colum-
nas de lo que ocurre en el bené-
fico establecimiento que adminis-
tran. Que administran a su modo,
de un modo lamentable, desde lue-
go. Y, naturalmente, hay que ha-
cer un paréntesis; hay que comen-
tar, como ya prometimos el domin-
go pasado, una nota que entrega-
ron esos individuos al ministro de
Hacienda, en la que enjuiciaban es-
ta campaña y vaticinaban treme-
bundos acontecimientos si no la ter-
minaba.

La nota en cuestión es — ya lo
dije al subrayar su aparición —

SI; es habilidosa y algo
geométrica, porque los consejeros
redactores de la misma procuran
salirse por la tangente. Ahora
bien: las habilidades — también re-
pito hoy — aquí no van a servir.
Cuando padecíamos a Primo, a Be-
renguer, a todos osos servidores
de don Alfonso de Borbón que en
los años últimamente transcurridos
ampararon toda suerte de desma-
nes y atropellos siempre que fue-
ron perpetrados por gentes afines,
es seguro que la nota habilidosa
que han entregado «algunos» de
los consejeros del Monte al minis-
tro de Hacienda hubiera surtido el
efecto ansiado. Eran aquellos años,
años de censura y años de brutales
coacciones, y mi campaña hubiera
terminado len hl primer artículo.
Pero hoy no. Hoy se dirá todo /o
que laya que decir del Consejo de
administración del Monte de Pie-
dad por muchas visitas que hagan
a Gobernación y a Hacienda des-
pués de dejarse su monarquismo
acendrado en los vestíbulos de los
despachos ministeriales — y por
muchas notas habilidosas y geo-
métricas que redacten. ¿Estamos
enterados?

* * *
Los redactores de la nota que

vengo comentando empiezan por
afirmar que mis afirmaciones son
vagas, inexactas e insidiosas, sin
molestarse en señalar en abono de
Su aserto, tan fino y tan caballe-
roso, una sola vaguedad, una sola
inexactitud, una sola insidia de las
muchas que, al parecer, yo he
vertido aquí en el transounso de
ceta campaña, de la que cada día
me siento tnás satisfecho al saber
que estoy asistido por la opinión,
que algo sabe del Monte de -Pie-
dad y de la Caja de Ahorros, y
por los empleados de estas enti-
dades, y que en las casas de prés-
tamos ha cundido una cierta alar-
ma al conocer ciertas alusiones que
hice, y, lo que es peor, que no soy
yo de aquellos a quienes, dándo-
les algún dinero «para sus carida-
des,—he aquí la fórmula—, guar-
dan la pluma v la indignación en
el mismo bolsillo en que guardan
el dinero «para sus caridades».

Y, sin embargo, yo no diré que
baya en mis artículos sobre el
Monte de Piedad insidias y vague-
tildes ; pero sí hay inexactitudes.
Ahora bien: a los consejeros redac-
tores de la nota comentada no les
~venía aenalarlas, y es que las
inexactitudes deslizadas aquí son
inexactitudes que, al ser rectifica-
das, aumentan los cargos que yo.
vengo haciendo a los consejeros.
Así, por ejemplo, los collares de
perlas falsas e cultivadas que ha
tomado el Monte por finas y por
no tener aparatos adecuados para
fijar su índole y su valor, no son
ciertamente dos, como yo dije. Son
once.

Después, en el tono apropiado
y con el ademán de las comadres,
Con ese tono y esos ademanes de
que tanto gustan algunos conseje-
ros del Monte — los que van a fis-
calizar las asistencias de los em-
pleados, los que aceptan confiden-
cias del capellán del establecimien-
to sobre si Fulano o Mengano leen
EL SOCIALISTA o «La Libertad»
y Perengano tiene un hijo natu-
ral —, vierten tina sugerencia so-
bre los móviles que me guían en
cata campaña, sugerencia que sólo
ellos, tan pobres de espiritu, tan
menguedos, pueden concebir. Pero,
en fin, como la lanzan, yo les diré
que mi aversión por su obra no
data de la fecha que suponen ni
tiene su <ideen en el hecho que
ellos aluden. Dos años antes de
esa fecha, dos años antes de ese
acontecimiento, emprendí en RE-
NOVACION cata campaña y ahí
están las colecciones de este perió-
dico para demostrarlo.

Naturalmente, todo esto era muy
poco para conmover a Indalecio
Prieto, !ni estimado camarada, y
Tos consejeros redactores de la no-
ta que vengo a.postillando dicen
después que si la campaña de EL
SOCIALISTA contra. el Consejo
de administración del Monte de
Piedad continúa, puede padecer el
arédito del establecimiento, produ-
cirse un crac y verse obligados
n negociar los valores públicos que
tiene el establecimiento para pegar
a los imponentes de la Caja de
Ahorros si éstos, ante el. crac,
acudían en masa a retirar sus im-
posiciones, con lo alee — véase la
amenaza véase la c oacción con
lile han pretendido intimidar esos
.onsejeros a Prieto— había de pa-
lecer notoriamente el crédito na-
simula ya que 105 valores del Es-
! • ado a negociar en Bola podían
importar una respetable cantidad
de millones.



El Palacio de la Magdalena.
SANTANDER, 15.—En virtud de

órdenes de la Dirección general de
Carabineros, el teniente coronel don
José Fernández Puertas, acompañado
del comandante don Tomás Migrante,
el capitán don Esteban López y el
teniente don Manuel Martínez, y de
tres parejas, que cuidarán del servi-
do de vigilancia, se incautó del Pala-
cio de la Magdalena y de los terrenos
anejos al mismo.

Se levantó la oportuna acta de la

Comentanos

El problema
agrario

Hace falta', en efecto, como ha poco
decía un correligionario, que aporte-
mos nuestfa 'opinión todos aquellos
que nos intereganaos por la solución
de este problema, ya que es acaso en
estos momentos solemnes, en que, a
,no dudarlo, ha de transformarse toda
nuestra estructura political, el asunto
arias Sen-ie y • delicatio que se Je plan-

Sea a,. España.
Cumpliendo ' este deber acaso el

compañero Sánchez-Rivera abre im-
plícitamente un período de informa-
ción en nuestro diario, proponiendo
soluciones concretas, con las cuales
no estamos conformes; pero sí ala-
bamos la idea de poner sobre el ta-
pete algo que es de perentoria nece-
sidad, v a este llamamiento no deben
concurrir solamente los individuos,
sino también las colectividades inte-
resadas, ya que éstas tienen más au-
toridad porque representan mayor su-
ma de intereses.

La mía, modestísima, ahí va, y
conste que lo hago sólo por poner mi
granito de arena en la gran obra.

Disentimos por completo de su opi-
nión. Creernos sinceramente que no
adelantaremos un paso por ese cami-
410. Lo único que se conseguiría es
aumentar el ni:linero de propietarios
de la tierra, caso de que esto fuera
Niable, que lo dudamos. Es decir, que
en vez de que una finca de mil hec-
[tareas tuviese un solo dueño, enton-
:ces tendría cinco.

Pero seguimos encerrados en el
'círculo vicioso del propietario y el jor-
malero. O acaso peor, porque el pe-
;queño propietario, por sus escasos me-
dios, es m.(4 explotador del obrero
que el grande; por lo tanto, hecha
ag.( 4a cosa, es completamente inefi-
caz.

No debe ser nuestro lema aumen-
tar el número de propietarios, por-
!que, a ser posible, no debe haber
snás que uno : da nación, sino el de
productores para que no haya un so-
lo brazo caldo teniendo ganas de tra-
bajar. Porque éste es el problema de
,nuestros agricultores: pueden traba-
jar, quieren realizarlo y no tienen
dónde, habiendo muchas cosas por
:hacen

Y la solución de este problema no
ee consigue haciendo propietarios de

200 hectáreas de tierra, porque esa
cantidad no hay familia, por nume-
troSa que sea, que la pueda labrar por
sí sola sin acudir a la ayuda del j or-
nalero, y lo que hay que abolir pre-
cisamente es eso: el jornalero.

Mientras éste exista, existirá en
España la crisis en el campo'y en la
ciudad. El jornalero trabajaría en ese
caso, como ocurre ahora, cuando el
propietario lo necesitara; cuando no
estuviera de más, pues hay que tener
en cuenta que los trabajos agrícolas
son en su mayoría de temporada; los
jornales seguirían siendo bajos, insu-
ficientes para atender a las necesida-
des de la casa, y con pequeña varian-
te estaríamos igual.

Pero el compañero Sánchez-Rivera
no ha tenido en cuenta lo más ele-
mental en este caso: el dinero.

¿Quiénes van a ser los nuevas pro-
pietarios de estiss lotes? ¿Van a des-
plazarse gentes ricas de las capitales,
que forzosamente han de ser profa-
nos en la materia, o, por el, contra-
rio, se hacen con la idea de que sean
gentes del oficio, que puedan hacer
fructificar estas tierras?

Parece esto último lo más verosí-
mil.

En Extremadura, Andalucía y en
la misma Castilla, que es en donde
ante problema se presenta con más
agudeza, la tierra está concentrada
en grandes latifundios, dentro de los
cuales se encuentran a veces encla-

, vados uno o varios pueblos, que de-
penden por completo del o de los
dueños de éste, en torno del cual só-
lo hay una espantosa miseria en to-
dos los órdepes de la vida. Si alguien
posee algo, es poca cosa, y ésta no es
dinero precisamente, porque el dinero
de estas comarcas ha emigrado hacia
la capital en donde residen los due-
ños de las fincas ; sino en especie :
un poco de tierra, algunos animales,
una casa, etc., etc.

Se carece, por tanto, del tipo del
labrador de clase media con ahorros
suficientes para aspirar a esa parcela
de 200 hectáreas que el compañero
Sánchez-Rivera propone; porque ésos
pasaron a la historia en su inmensa
mayoría, y los pocos que quedan vi-
ven de un modo ficticio, con permiso
del usurero, que no les conviene ma_
tarlos para seguir chupando de su
sangre.

Y si a esto añadimos que las 200
hectáreas de tierra representan un
capital no inferior a otras 200.000 pe-
setas, como término medio entre unas
cosas y otras, lo encontraremos prác-
ticamente imposible.

Y es allí precisamente en donde se
impone esa reforma que el compañe-
ro Sánchez-Rivera propone.

¡Regaladas habían de ser, y la in-
mensa mayoría de ellos no podrían
tomarlas por falta deelementos!

•Si el compañero Sánchez-Rivera
conociera más de cerca la vida del
campesino español, acaso no se hu-
biese roto la cabeza pensando en ar-
tictilar ese Estatuto de la propiedad
rústica completamente inútil. Más
bien, imposible.

Tal como están las cosas en Espa-
ña no se hace nada si no se va de-
cididamente por parte del Estado a la
expropiación de la tierra, por lo me-
nos en estas regiones. Lo demás son
paños calientes que nada resolverán.

La crisis y la miseria permanentes
que hay en el campo traen aparejada
la crisis de la industria y del comer-
cio. El que no trabaja y no gana di-
nero no puede vestir, ni calzar, ni
instruirse, ni recrearse, y ramo la in-
mensa mayoría de la población espa-
ñola es rural, ésta es la que determi-
na por ley económica la suerte de los
demás, y en último término, el pe-

no de todo esto es la nación, que
rece de muchas cosas que en bue-

a lógica deberían sobrar porque hay
edlos para ello.
Mirad las estadísticas y veréis la

cantidad fabulosa de millones que im-
portamos de cereales y otros produce
tos derivados de la agricultura.

Según el número de «Crónica» de
1 de marzo, que tengo a la vista, de
trigo,, más de 107 millones de pese..
tas; de maíz, 77 ; de garbanzos, 24;
de legumbres, 7.882.969; de patatas,
más de 13 ; de habas, más de 5 ;
alubias, 2 ; de aves, 7; de carne de
cerdo, más de 4 ; de queso, más de

y de huevos, más de 9t.
Para justificar este absurdo tan

\monstruoso, por tratarse de un país
filie puede producir eso y mucho más,

el señor Ferragut, autor de esta cró-
nica-, publica, paralela a ésta, otra
pequeña estadística, no menos mons-
truosa, de grandes propiedades, por
cultivar en su inmensa mayoría, y
que dicho sea de paso no represen-
tan más que une pequeña parte de
las tierras que se encuentran en esas
condiciones, y donde encontramos
«pobrecitos desgraciados» que no po-
seen más que 15 y 16 mil hectáreas.
Y conste que yo conozco a muchos
más de éstos que el señor Ferragut
no cita.

A la vista de estps datos, ¿puede
haber alguien de mOiano criterio que
Crea que en España se puede hacer
nada que valga la pena sin atentar
contra estos privilegios irritantes, sin
acabar con esta tremenda injusticia,
causa de tantos males?

• ¿Habrá quién crea que con la re-
comendación inocente de intensificar
el cultiso, como se ha dado en decir,
se arreglaría la cosa, cuando el jor-
nalero lo mismo gana salarios de ham-
bre y padece crisis periódicas allí en
donde se labra todo el terreno que
donde no?

Si no es eiíl la falta de trabajo pre-
cisamente en donde estriba el mal,
sino en la mala retribución de éste.

Si de una finca hay que sacar para
mantener en la opulencia al propieta-
rio y enriquecer además al arrenda-
tario, ¿qué queda para el que traba-
ja la tierra? ¡Miseria y compañía!

Por eso el bracero no puede levan-
tar cabeza nunca, trabaje o no. Y
por eso mismo no consume.

Intensificar el cultivo, sí ; pero no
a base de la propiedad presente, por-
que esto representaría, en definitiva,
sólo una mayor ganancia para los
propietarios. Unicamente se arregla-
rá el problema agrario yendo el Es-
tado resueltamente a la expropiación
del suelo, como he dicho, y su racio-
nalización, y entonces será cuando se
resolverá el problema nacional, por-
que del agro depende todo.

Pero no haciendo lotes de mo hec-
táreas de tierra, como el compañero
Sánchez-Rivera propone, sino parces
las familiares, podríamos decir, en
relación con los brazos disponibles de
cada agricultor. Naturalmente que
con la ayuda pecuniaria del Estado y
la vigilancia y orientación técnica de
éete, para evitar torpezas y abusos
que perjudiquen a la economía nacio-
nal, porque lo que hay que mirar son
los intereses nacionales.

En lo que no estaré nunca canfor-
me es en que esto se les dé en pro..
piedad, porque la única propietaria
lógica debe ser la nación, sino para
utilizarla en beneficio de ésta por un
precio módico que les permita vivir
decorosamente.

Y esto, que a simple vista parece
una utopía, es perfectamente viable,
sin que por eso lleguen a resentirse
siquiera los cimientos de la sociedad
capitalista. El Estado declara de uti-
lidad pública la tierra y la expropia
del mismo modo que lo hace para el
ferrocarril, la carretera, ensanche o
alineación de población, etc., etc., y la
paga a sus dueños por el valor X,
claro que no en el acto, como ellos
quisieran, sine a largo plazo (cincuen-
ta años, por ejemplo) con la misma
renta que cobra a los agricultores, y
tendeemos de este modo que el Esta-
do ha respetado el principio de pro_
piedad privada, pues si pasa a poseer
la tierra es porque la ha comprado;
solamente que la pone al servicio de
la nación, lo que antes no estaba.

Peor sería para estos propietarias el
que el pueblo les exigiera su restitu-
ción incondicibnal y la rendición dc
cuentas atrasadas, que no son pocas.

Naturalmente que todo esto has,
que hacerlo a base de dinero ; pero el
Estado tiene recursos sobrados para
ello.

En nuestros presupuestos hay va-
rias partidas de cantidades fabulosas
que no representan absolutamente
ninguna utilidad para la nación ; pues
con suprimir unas totalmente y redu-
cir otras al mínimo tiene bastante.

Valor para acometer la empresa, y
nada más.

De lo que estoy seguro es de que
hecho esto así, se ,habría desterrado al
cabo de algunos años la miseria y la
crisis de trabajo en España y habría-
mos recobrado un crédito y una per-
sonalidad que tenemos perdida ante
el mundo civilizado, y entonces nuem
tra pequeña peseta podría erguirse y
llamar de tú «e aindamáis» a otras
monedas que sin motivo justificado la
tienen apabullada.

Y conste que nos damos cuenta de
lo que pedimos, Sabemos que es un
camino erizado de dificultades. Que
es algo.muy trascendental, que nece-
sita su estudio y su preparación si se
ha de hacer bien. Que hay cosas muy
apremiantes que necesitan resolverse
lo antes posible. Sí ; pero todo esto
no entraña el fondo de la cuestión.

Por eso persistimos en la interro-
gante: ¿Qué otra cosa se puede hacer
en este caso que sea eficaz para re-
solver tan hondo problema?

Francisco MESA

De interés para los
correspons !les

Ponemos en conocimiento de los
compañeros corresponsales que cuan-
do tengan necesidad de pedir aumento
en los paquetes, dirijan la carta o te-
lefonema a nombre del administrador,
camarada Félix Galán.

Do esta forma serán atendidos rá-
pidamente, cosa que no puede ocurrir
si las peticiones van dirigidas a la Di-
rección o Secretaria.

Acostúmbrense los compañeros a
pedir las cosas por separado, para fa-
cilitar la labor administrativa y al
mismo tiempo para que sus pedidos
sean atendidos rápidamente.

s„ PESETAS DENTADURAS;
‘9. pesetas dientes fijos (pivot); 20

pesetas coronas oro 22 Mates. ALVA.
RE7... MAGDALENA. 28.

Reunión de ministros en
21 ministerio de JustíciL,

A la entrada.
Ayer, a las seis de la tarde, se re-

unieron en el ministerio de . Justicia el
titular del departan-lento y tos minis-
itirioías. .de Trabajo, Fomento y Econo-

El señor Albornoz dijo que la re-
unión Sólo sería Un cambio de im-
presiones.

Los periodistas dijeron a Largo Ca-
ballero que las declaraciones que pu-
blicaba «El Sol» habían sido muy .;o-
mentadas.

—¿En qué sentido?
—Favorablemente.
—Me alegro ; pues, en primer lugar,

era necesario desvirtuar esta mala im-
presión que produjo el decreto por
haberse interpretado erróneamente por
algunos. En • este asunto—añadió-
hay que ir a una reforma profunda;
pero todo se hará con mucha calina
y tiento.

—e: Y sobre la Organización Cor-
porativa ?—i nterrogaron los in forma-
dores.

—Este es un asunto que se hace
necesario atacar en el fondo. Me pro-
pongo suprimir algunos de los orga-
nismos que no sirven más que para
complicar el mecanismo de dicha or-
ganización. Además, se hace preciso
introducir modificaciones en el per-
sonal, que son necesarias, y dotarlo
de gente que llene su cometido. Ya
habrán ustedes visto—agregó el mi-
nistro—publicado en la «Gaceta» el
reglamento de la Inspección de Tra-
bajo. Desde luego, es necesario que
en esta cuestión intervenga exclusiva-
mente el ministerio, y era las provin-
cias . los delegados regionales, que son
los representantes del mismo. Por tan-
to, como ya está dicho, en las decla-
raciones a que ustedes se refieren que,
darán apartados, a, excepción de lo
que afecte al orden público, los go-
bernadores civiles; resolviéndose todas
las Cuestiones soCiales por las Dele-
gaciones citadas. En este reglamento
se concede a los mineros el derecho
de designar inspectores del trabajo,
aspiración por la que venían laboran-
do hace tiempo, y que al fin han cona
seguide . parque yo creo que es de
justicia..
• —¿Esta reforma de la Organización
Corporativa piensa usted dejarla fina-
lizada antes de ir a las Cortes, o ha
de ser el Parlamento el que la re-
suelva?

—Esto es muy difícil de contestar,
porque hay que tener en cuenta que
el período electoral se viene encima
en seguida. Y está reorganización hay
que hacerla con mucho cuidado, per-
filándola en extremo. Desde luego, lo
que sí puedo decirles es que lo de-.
jaré planteado para el que venga de-
trás, y que yo seré siempre un defen-
sor de ello.

Los demás ministros no hicieron
manifestación alguna de interés.

Los ministros quedaron reunidos a
las seis y media de la tarde.

• * •

A las ocho menos cuarto de la no-
che terminó la retini!..m que celebra-
ban en el ministerio de Justicia los
ministros de Fomentó, Economía,
Trabajo y Justicia.

Nuestro compañero De loa Ríos ma-
nifestó a la salida que el punto prin-
cipal objeto de la deliberación fué po-
nerse de acuerdo sobre cuál sería la
misión de la Comisión que se ha de
formar para él estudio pleno y prepa-

rar las bases de la reforma agraria,
proyecto. que, unzi e z conocido,
se presentará por el Gobierno a la
Asamblea cobstituyente.

—En resumen — continuó dicien-
do— : que en nuestra conversación
hemos j alonado las lindes de lo que
constituirá la esfera de esa Comisión
en un sentido amplio. El cometido de
la misma •sidra des períodos :" el pri-
ms,se será reformatiyo v el segundas
de elaboración .; pero todo ello se lle-
vará a la práctica en plazo breve. Des-
pués hemos tratado de las personas
que integrarán esta Comisión, y todos
hemos estado de acuerdo en que la
con sti t uyan ingenieros agrónomos,
economistas, , juristas, agricultores,
elementos obreros y todas aquellos
que tengan relación con el problema
agrario.

Desde luego—añadió---, todo lo ti-a-
tado será sometido el próximo lunes
a la deliberación del Consejo de mi-
nistros, y, por tanto, hasta entonces
no tendrá carácter definitivo, y, en su
consecuencia, está sujeto a modifica-
ciones, por lo , que lo hecho hoy sé
puede considerar únicamente como un
as ance.

Agregó que hoy asistirá a la re-
unión del. Partido Socialista.

Un .Periodista Je preguntó si seria
firmado el decreto nombrando presi-
dente de la ,Sala quinta al ex direc-
tor general de Seguridad don Carlos
Blanco.

—E1 nombramiento—dijo--, como
ustedes saben, está hecho en firme;
pero tropezamos con la gran resisten-
oia que opone el interesado a su acep-
tación. Yo sengo esperanzas de que
al fin accederá, para seguir prestan-
do su valiosa colaboración al nuevo
régimen.

Por los ministerios
EN GUERRA

Más de mil militares iban pedido el
retiro.

El ministro de la Guerra recibió
ayer a los periodistas. Les manifes-
tó' que había tranquilidad en todas

—Pasan de mil—añadió—las ¡mis-
partes.

tandas presentadas por militares que
desean acogerse al decreto sobre re-
tiro voluntario, y •espero que en los
Ultimas días del plazo sean muchas
las que hayan venido.

Un periodista le habló de las con-
fusiones a que parece prestarse el
artículo 7.° de dicho decreto.

—No lo comprendo, porque está
clarísimo: en él se dice que se espe-
rará a ver el resultado, es decir, a co.
nocer por el número de instancias
presentadas su efecto, para adoptar
entonces las medidas que se crean
pertinentes.

—¿Puede usted anticiparnos algo
sobre su proyecto de plantillas y re-
formas rni.litat;es?

—Nada; ni hoy ni mañana, porque
como hoy no hay Consejo y no pue-
do dar cuenta de ello a mis compa-
ñeros, no creo lógico dar antes cono-
cimiento a la prensa.

Sigue -bates( pensando como en
su libro sobre la organización militar
francesa?

—No recuerdo lo que decía yo en
un libro escrito hace trece anos; pero
no creo que hayan cambiado mucho
mis ideas.

¿Y su opinión respecto a la Re-
pública burguesa en Francia?.

creyendo que fué mal reci-
bida; por loa. 'monárquicos, por ser
República, y, ;por los extremistas,
por ser conservadoras

entrega, y la firmaron el administra-
dor, don Francisco José Alvarez, y los
jefes de carabineros.

En la actualidad se procede a hacer
el inventario.

La isla de Cortegada.
VILLAGARCIA, i5.—Se han in-

cautado de la isla de Cortegada el
teniente coronel de carabineros don
Fructuoso Manrique, el comandante
don Enrique López, con el juez mu-
nicipal, señor Calvelo, y el alcalde,
don Elpidio Villaverde.

Hizo entrega de la isla don Daniel
Povón. Los guardas juradas de la
isla" han sido sustituidos por fuerzas
de carabineros de este puesto.

Esta isla fué donada en 1927 al
Borbón por orden del Gobierno de
Primo de Rivera.

Los monárquicos dete-
nidos

y otros quedan en la
cárcel.

Han sido puestos en libertad todos
los monárquicos detenidos con mo-
tivo de los sucesos desarrollados estos
últimos días, a excepción de Loca de
Tena Rato, Albiñ.ana y los herma-
nos Miralles.

El ex ministro de la dictadura Galo
Ponte también ha quedado en la cár-
cel en concepto de detenido guberna-
tivo.

Los libertados son los siguientes:
Gamazo, Luis Garrido Juaristi, Sán-
chez Bayton, Bernabéu, Cobián y
Martínez Campos.

Manifestaciones del señor
Galana

Se reorganiza la Guardia cívica.---Se
crea una Sección de asalto para di-
solver las maniiestaciones no autori-

zadas.
El director general de Seguridad

recibió ayer tarde a los periodistas.
Les manifestó que se ocupaba acti-
vamente de la reorganización de la
Guardia maitu, a cuyo objeta se re-
unirla con varios elementos republi-
canos y socialistas.

Esta guardia cívica la mandará el
capitán de artillería don Pedro Ro-
mero, y sus individuos .estarán dota-
dos de un distintivo especial, sousis-
tente en una rarnisa de lana cruda y
correaje de cinturón y bandolera.

También dijo que se propone crear
una Sección de amito, compuesta
por ochenta individuos, cuya edad no
será mayor de treinta años, y que
pertenezcan al Cuerpo de Seguridad.
Habrán de reunir condiciones espe-
ciales de fortaleza física.

Estas fuerzas serán mandadas por
un capitán, y diariatnente tendrán
ejercicios de gimnasia, y dispondrán
de camiones abiertos para en morilen-
to oportuno echar pie a tierra.

Los componentes de esta Sección
no limarán sable, y, en cambio, usa-
rán porras y revólver.

Estas fuerzas, cuando sea necesa-
ria su intervención, formarán cadena
para contener al público, y en caso de
necesidad harán uso de las armas. Si
esto no fuere suficiente, entonces se
acudirá al auxilio de la Guardia cívica
y más tarde a la de Seguridad, y en
último caso a la guardia civil, todo
ello si fuere preciso.

De propaganda
B1 compaisero secretario de la Fede-

ración Nacional de Obreros de la Indus-
tria de Gas, Agua y Electricidad ha sa-
lido en viaje de propaganda para las
provincias de Alicante y Murcia.

Reuniones y con-
vocatorias

GRUPO SLNDICAL SOCIALISTA DEL
TRANSPORTE

Este Grupo celebrará junta general or-
dinaria 'hoy sábado, a las diez y media
de da noche, en la Secretaría numero 4
de la Casa del Pueblo.

Por la importancia de los asuntos a
tratar se recomienda la más puntual asis-
tencia.

GRUPO SINDICAL SOCIALISTA DE
OBREROS EN MADERA

Se convoca a una reunión a los afilia-
dos a este Grupo hoy sábado, a las nue-
ve de la noche, en la Secretaría mime-
ro 18, recomendando la más puntual
asistencia.
ASOCIACION UNIVERSITARIA FE.

M EN IN A
Esta Asociación celebrará Junta direc-

tiva hoy sábado, a las ocho de la no-
che, y junta general, hoy también, a las
ocho y media, en su domicilio social,
avenida de Pi y Margall, 1, tercero, nú-
mero 9, encareciéndose la puntual asis-
tencia, por tener que tratar asuntos de
urgencia y de gran interés.

ESCUELAS LAICAS DE «AMIGOS
DEL PROGRESO»

La Agrupación de ex alumnos de :as
Escuelas laicas «Amigos del Progreso»
convoca a los antiguos alumnos y sim-
patizantes a la reunión que se celebrará
mañana domingo, a las diez de la ma-
ñana, en el local de la Escuela, Juan
Pradillo, 20, para tratar asuntos de su-
mo interés.
SOCIEDAD DE OBREROS GASISTAS,

ELECTRICISTAS Y SIMILARES

Esta Sociedad celebrará junta general
extraordinaria mañana domingo, a las
diez de la mañana, en el salón grande
de la Casa del Pueblo, para tratar del si-
guiente orden del día:

Reforma del reglamento de esta enti-
dad para dar cabida orgánica al perso-
nal de 1a Compañía Telefónica Nacional.
Nombramiento de una Comisión para el
estudio de la reforma.

Táctica a seguir ante el contrato de
trabajo aprobado en el Comité paritario
de la industria por elementos que no` re-
presentan el verdadero criterio del per-
sonal.

LAS OBRERAS DE LA AGUJA
La Asociación de Obreras en Ropa

Blanca y Similares de Madrid y sus

limítrofes celebrará, junta general extra
ordinaria mañana domingo, a las siete
de la tarde, en el salón terraza de su
domicilio social, Piarnonte, 2 (Casa del
Pueblo) para discutir las bases de tra-
bajo a presentar al Comité paritario del
Vestido y Tocado.

Por ser de gran importancia el asunto
a tratar se encarece da asistencia de to-
das sus afiliadas y no afiliadas.

ASOCIACION GENERAL DE ACTO-
RES DE ESPAÑA

Esta Asociación pone en conocimienti
de sus asociados que pasado mañana lu.
mies, después de las funciones de noclu
(una y media de la madrugada del mar
tes), celebrará asamblea general en su
domicilio social, Piamonte, 2 (Casa de
Pueblo), rogando la puntual asistencia
ya que han de tratarse asuntos de im
portancia suma para da profesión.

En Asturias

Propaganda
marítima

En San Juan de Nieva.

Los camaradas presidente y secre.
tario de la Federación Nacional del
Trsuesporte Marítimo, Amador Fer-
nández y M. dieron importan-
ttl.ks actos en San Juan de Nieva y
Avilés.

Al aparecer en la tribuna el com-
pañero Vidal fué saludado con aplau-
sos. Saluda a los marinos asisteates
y señala las anomalías por que pa-
san los marinos de España. Relata los
trabajos importantes que la Federa-
ción realiza con los Poderes públicos.
Dice que la acción sindical de los Va-
bajadores es obra de ellos mismos;
que todos aquellos que se acerquen
al marino con promesas que por sus
radicalismos y demás cosas están fue-
ra de la realidad, ponen de relieve su
desconocimiento de la verdadera fa-
se del problema. Aboga por la cultu-
ra como elemento el más indispensa.
ble para la esnancipación del marino.
Termina con un párrafo de gran las.
piración, en el que aconsej.a el lugre.
so de todos los marinos en das Seo
ciones de la Federación que por les
litorales existen. Dice que la orgati.
zación no es sólo el crisol donde se
funden los sentimientos y la heroici-
dad de los trabajadores, sino que time
bien es la escuela del sacrificio. lira
salva de aplausos ahoga las última
palabras del orador.

Al aparecer Amador Fernández es
recibido con aplausos nutridos. Ene
pieza éste su cálida oración haciendo
una viva exposición de los momentos
álgidos que vive España. Deserte
con frases altamente emocionantes
las formas hasta hoy vividas por los
trabajadores del mar. Con un profm.
disimo conocimiento estudia brillare
temente lo que afecta el trabajo ea
la economía pública y las riquezas
de las naciones.

Examina los salarios y jornadas a
que están sujetos las marinos. Fue
da después unas sólidas argurneuta
:iones del por qué él cree que el nue-
vo régimén republicano no ha de ve-
nir en definitiva a dar soluciones al
problema social -de los marinos.

Bosqueja elocuentemente lo me
ha de ser la solidaridad entre los
trabajadores. Dice que todo el pne
blema obrero marítimo cl Comité In
lleva en estudio, impulsándolo de
manera que pronto sea una realidad.
Hace un llamamiento a la juventud
y dice que ella son los trabajadores
del porvenir, la esperanza del ma-
ñana.

Termina pidiendo la incrementa.
ción de los trabajadores del mar en
sus respectivas entidades, como me-
dio, dentro de la Unión, para impkin.
tar otros sistemas más humanes y
democráticos.

Una salva de aplausos, que duró
largo rato, fué el premio que el U-
manada Fernández mereció a su inte-
res a as e disertación.

En Avilés.

Con un lleno inmenso en el 3111-

pijo salón de la Casa del Pueblo Lié
presentado el compañero Viciad.

Saluda a los trabajadores a yilesi-
nos y empieza por manifestar que
el actual movimiento, que marca una
nueva era para la nación, es obra
de los elementos de la Unión Ge.
neral de Trabajadores y del Partido
Socialista.

Hace referencia al régimen apro-
bioso al que hemos estado sujetos
los trabajadores. Habla de cómo la
Historia se ha nepetido desde los
tiempos de Carlos V, en' que las regio-
nes empezaron a perder sus liberta-
des, a pesar del tradicional juramento
que prestaban los reyes.

Hace atinadas consideraciones so-
bre la necesidad que representa que
los trabajadores se conviertan en los
más fieles guardadores de la Repú-
blica.

ESPAÑA SIN BORBONES

El Gobierno de la Republica se ha incautado
de varios palacios de don Alfonso

El señor Azaña recibió al coronel
Serradors, ex jefe del regimiento de
Garellano, y al catedrático de Sala-
manca J.	 Benito.

Disposiciones oficiales.
Concediendo la gran cruz de la or-

den militar de San Hermenegildo
al general de división don José. Ri-
queline y López Bago ,y a los gene-
rales de brigada don Germán Tara-
zona Rada, don Juan Urbano Pal-
ma, don Elíseo Lóriga Parra y don
Francisco Montesoro Chávarri.

EN TRABAJO
Conflictos obreros. — El problema

agrario.
e El ministro de Trabajo manifestó
ayer a los periodistas que la huelga
de zapateros de Elda estaba a punto
de resolverse; pero a consecuencia de
los últimos . sucesos ha sufrido un
aplazamiento su solud:m. El dele-
gado del . ministerio, señor Zancada,
cuando llegó a - Elda encontró el asun-
to en camino de. relolverse, accedien-
do los patronos a algunas mejoras de
salarios.

Agregó que se •babía resuelto la
huelga de cargadores del puerto de
Palma, y que en 'Bilbao había co-
menzado la huelga de tranviarios. Se
ha nombrado una Comisión de arbi-
traje, compuesta por tres obreros y
tres patronos, la cual buscará una
fórmula de arreglo.

Visitó al ministro una Comisión de
la Papelera de Tolosa, que le anun-
ció el despido de personal de aquella
fábrica a pretexto de que tienen que
cambiar los emblemas del papel, y el
ministro ha dado orden para que in-
tervenga un representante del minis-
terio a fin de impedir ese despido.

Anunció Largo Caballero que por la
tarde se reuniría con los ministros
de Justicia, Fomento y Economía
para estudiar el proyecto de ley sobre
el problema agrario, que se llevará
al Parlamento. Esta es—dijo—la pri-
mera reunión que se celebra, y será
de gran enjundia. Después se nom-
brará una Comisión interministerial,
que continuará esttidiando el asunto
para en 'su -día entregarlo •al Parla-
mento.

El Estado se incauta de
los bienes de Alfonso de

Borbón
El Palacio de Miramar.

SAN SEBASTIAN, t5.—El
teniente coronel de carabineros, acompaña-
do de dos oficiales y cumpliendo ins-
trucciones del ministro de Hacienda,
se ha incautado del . Palacio de Mi-
ramar, previa levantamiento del acta
oportuna, que firmaron las autorida-
des y el mayordomo de Palacio.

El gobernador manifestó a la Pren-
sa que ésta es una medida de pre-
caución adoptada por el Gobierno pa-
ra asegurar las responsabilidades ci-
viles que pudieran derivarse contra
Alfonso de Borbón durante su reina-
do por ejercicio ilícito de sus funcio-
nes.

Unos salen

Hace un relato de la influencia des
cisiva que los Partidos Socialistas
tienen en la política del mundo. Cita
como ejemplo a Alemania, donde la
democracia—dice—la guardan los so-
cialistas.

Termina insistiendo en la necesidad
de que los trabajadores ingresen en
las organizaciones de sus oficios y se
definarmi en la política sana y obrerista
del Partido Socialista.

Nutridos aplausos fueron el premio
a su disertación.

Al aparecer Amador Fernández fui
recibido con una salva de aplausos.

Empieza diciendo lo que es Repú-
blica y Socialismo. Pone de relieve
valor que tiene la papeleta electoral
cuando ésta la saben poner en juego
los trabajadores conscientes. Hace
un diseño admirable de lo que tiene
que ser la paz y el trabajo en el mine
yo régimen. Comenta la última nota
del Borbón desaparecido para dedu-
cir que es una nueva mentira que
lega sobre España.

En un canto fervoroso a la libertad
describe la nueva bandera de /a M-

elón, y no, dice, la bicolor que lla-
meó en el fusilamiento de Rizal, que
fué arriada de los rnáatiles de Cuba
y Filipinas, y, por último,se empa-
pa en sangre con las generosas de
Galán y García Hernández.

Los aplausos ahogan leo palabras
del orador.

Llama al sentimiento colectivo de
los trabajadores para que sostengan
la actual República, como inecio el
más seguro para ir a la República
social.

Relata, aduciendo grandes pruebas
que arrancan murmullos de admira-
ción, cómo empezó la actual revolu-
ción, y mientras ésta se gestaba, la
calumnia se cebaba en las prindpa•
les dirigentes de la Uakm General de
Trabajadpres y del Partido Socialis-
ta, cuando todos buscaban la oalabo-
ración de estos sectores.

A la juventud le dice que ellos son
los hombres del porvenir, de la Es-
paña de mañana, la Humanidad del
porvenir.

A las mujeres que están en el local
les dirigd frases bellísimas, llenas de
ternura y galanos pensamientos. Pie.
ta a la mujer española en un párrafo
brillante, trayendo a la mente de to-
dos la actual directora de Prisiones.

Aconseja la instrucción y la cultu-
ra para incorporarnos al ritmo del
progreso.

Termina su hermosa oración pira
fetizando que con la República es.
:Sola ve alborear, liberándose, el pea
aln Italiano, los Estados Unidos re-
publicanos de Europa.

Ensordecedores aplausos fueron el
nejor broche que pudieron los asis-
tentes poner a la hermosa perora-
ción de inteligente camarada Ama-
dor Fernández.—J. R,.



Han sido hallados nuevos docu-
mentos en Chamartin de la Rosa

EL ARCHIVO DE. LOS "LEGIONARIOS"

tá * *
Se ruega a los delegados de taller de

las imprenta.) oficiales pasen por le Se-
cretaría de la Asociación nuelana domin-
go, de diez a doce de la mañana, para

111I asunto de extraordinario interés.

En la Dirección general de Seguri-
dad se ha recibido un telegrama pro.
cedente de Soria, en el que se comu-
nicaba que un sacerdote, desde el púl-
pito, excitaba a los feligreses para
que obraran en centra de la Repte.
blica.

También se ha recibido otro tele-
grerna procedente de Veda dando
cuenta de haber sido detenidos va-
rios eclesiásticos, los cuales se dedi-
caban a hacer propaganda en contra
de la República.

AsociacióndelArte
de Imprimir

Se ruega a todos los compañeros pa-
rados concurran hoy, a las diez de la
mañana, a la Secretaría de le Aaocla-
eón, pura un asunto da asuma impor-
tancia

En un bar situado en el número 6
de la calle de einavina fué sorpren-
dida una reunión clandestina, com-
puesta per diecisiete sujetos, siete de
ellos que se dicen caracterizados co-
munistas, los cuales habían traspa-
sado la frontera para venir a España.
I Han sido detenidos todos ellos, pa-
sando a disposición del capitán gene-
ral.

Se sorprende una
reunión clandes-

tina

chel Alto. Presentaba una horrible
herida en la parte derecha del occi-
pital, con salida de la masa encefá-
lica.

El herido se llama Adolfo Torres
Castredo, tiene veinsjún años, soltero
y domiciliado en la carretera de Le-
ganes. Se le apreció intensa conmo-
ción visceral, fortísima contusión lum-
bar y extensas heridas en la cabeza,
con fractura de la bóveda craneana.
En gravísimo estatlo se le condujo en
una camilla al antiguo Hospital de la
Princesa.

También resultó gravemente heri-
do otro obrero llamado Rafael Ceche'
Moreno, de diecinueve años.
Una presta del compañera Muiño.

En la Casa de Socorres y lugar del
suceso estuvo el secretario de la Ca-
sa del Pueblo y concejal, camarada
Muiño, el cual, en nombre de la erais
dad que representa, proteste ante el
juzgade de guardia, que había acu-
dido a la práctica de las diligencias
de rigor, de que en la Clínica del
bulevar, regida por el doctor Elena,
según se consigna en la muestra. no
hubiera ningún medico para asistir a
los lesionados, obligando a ser traela.
dados a la Casa de Socorro. ,Muiño
consignó por escrito su protesta.

Cuatro detenidos
En el Puente de Vallecas fueron

detenidos cuatro sujetes que repartían
hojas comunistas dirigidas a los obre-
ros, a los soldados y al pueblo.

La gente, al leer estas hojas, se ex-
citó y promovió un fuerte escendalo,
teniendo que intervenir la autoridad
para-evitar que los lincharan.

1 clero, contra la
República

secretario de dicho pm-tido a favor
de Victorino Huertas; otros varios
nombramientos d e personalidades
muy conocidas en Madrid y en toda
España; numerosas listas de afilia-
dos y donantes, entre los que se en-
cuentran personalidades de la elle
aristocracia madrileña.

También se encontró una relación
íntegra de todos los componentes del
partido nacionalista en 'Málaga. Para
demostrar que en la organización al-
biñanista no tomaba parte ningún
obrero, es suficiente saber que en las
mencionadas listas de Málaga todos
los que figuran son ingenieros, em-
pl os, comerciantes y gente de la
aristocracia; pero ni un solo obrero.

Mas, en cambio, es indudable que
los legionarios se llevaban muy bien
con sus copartícipes del poder, los
elementos clericales. Prueba de ello
son las numerosas tarjetas de sacer-
dotes que han sido halladas, y en las
que se alentaba al doctor Albiñana
y sus 'secuaces para que no cesaran
«en su labor «redentora» de España
hacia el sostenimiento de la monar-
quía».

Sospechando q u e podría haber
más documentos en el citado estable-
cimiento, el teniente coronel de la
remonta, el comandante de Ingenie-
ros y varios oficiales realizaron un
minucioso registro en todos los de-
más muebles, sin encontrarse nin-
gún papel mis.

Todos los documentos han sido
trasladados a Capitanía general por
el alcalde de Charmartín de la Rosa.

oen que nuestras industrias básicas
tienen que hacer frente a la riva-
lidad extranjera, ya por las mer-
caderías importadas o en los mer-
cados exportadores, y no pueden,
por tanto, pagar altos salarios.

¿ Es, por ello, inevitable, un ni-
vel más bajo de vida de la clase
obrera ?

No ; porque la riqueza nacional,
en conjunto, no decae.

Graham ha completado su afir-
mación sobre las reducciones de sa-
larios remarcando que durante los
mismos diez años la riqueza nacio-
nal no ha descendido. Ha perma-
necido estacionada en 4.000. millo-
nes de libras esterlinas al año.

J. M. Keynes dice que la rique-
za nacional esta actualmente au-
mentando .en la proporción de loo
millones de libras anuales.

Si los ingresos de la clase obre-
ra están decreciendo y la riqueza
nacional no, los ingTesoe de algu-
na otra sección de la nación deben
estar aumentando.
• LO están•1 Todas las industrias
no atraviesan un mal camino des-
de el punto de vista de Ja obten-
ción del lucro.

El dividendo medio do 2 .orlio So-
ciedudes anónimas típicas fué del
9,8 por roo el año último. Los in-
gresos por tierras han aumentado
desde 3oo a 415 millones de libras
desde 1922.

Desde 1920 el interés pagado al
empréstito de guerra Ita aumenta-
do Su valor real desde 300 a no
millones por taño. Las inversiones
en el extrunjero han aumentado en
750 Miiiones de libres desde la gue-
rra.

Aparte por completo de la injus-
ticia humana de que el rico se ha-
ga más rico y el pobre mds pobre,
es el suicidio económico de la nu-
ción.

Ta g distribución de la riqueza
nacional significa que los pocos tie-
nen demasiado mucho para ahorrar
y los muchos demasiado poco para
gastar. Mientras la masa de la po-
blación no tiene bastante para com-
prar . adecuado alimento, combusti-
ble, etcétera, los poeos tienen tan-
to que los Bancos tienen depósitos
mayores que nunca en su histearia,'
Durante un reciente mes el capital
que permanecía ocioso en un solo
Banco era de 360 millones de li-
bras.

Ahora, si consideramos nuestra
tierra e industrias como un gran
taller nacional, .no bay duda sobre
lo que debemos hacer. Debemos
redistribuir la riqueza nacional mág,
equitativamente, de manera que
vaya más a los que necesitan para
gastar y menos a os que necesi-
tan para ahorrar,

¿Por qué no ucometer este . prin-
cipo inmedietamente?

El ministro de Hacienda ruede
cada año examinar la riqueza na-
cional. Puede ver con exactitud
qué clases tienen ni& de lo debi-
do y qué clases tienen menos.

Por qué no comienza delibera-
damente la mas equitativa di*tribu-
ción requerida? Niediante el pre-
supuesto él puede hacer un impues-
to sobre loe que han tenido dema-
siado y resitaurar la parte debida

aquetloil a quienes se les ha ile-
glulo.

ministro de Hacienda dice
que cualquier impuesto adielonul a
la industria sería la última paja
que rompería su espakia.

Pero una carga sobre la riqueza
nacional puede imponenie .de for-
ma que no cuiga en las industrias
esenciales y ya sobrecargadas.

Un eobreimpuesto sobre los in-
gresos derivados de empréstitos de
guerra y otros valores de interés
fijo, de los beneficios que produz-
ca la tierra y de las inversiones en
el extranjero, no cargarla sobre las
industrias esenciales ni el peso de
una paja.

Sí la cantidad obtenida por el
impuesto fuera redistribuida de for-
ma que hallase expresión en una
efect i va demanda de mercaderías,
cada industria vital sería inmedia-
tamente estimulada.

¿Cómo debían usarse les ingre.

JAEION
GAL

PARA LA BARBA
EN ESTUCHE DE CARIZ:M.125

DE METAL 150

LA GRAFICA ESPANOLA
Reúnese el Comité. Léase la corres-

pondencia que sigue:
De la Sección de Ciudad Real, pidien-

do se prorrogue el subsidio de despido
injusto para los obreros despedidos de
la editorial Calatrava, do aquella locali-
dad; resolviendo el Comité, al ne ser
prorrogable dicho socorro, realizar anti-
cipos de metálico a dicha filial, cancela-
bles con ulteriores donativos que ésta
reciba para dicho fin.

De la de Valladolid, preguntando si
procede aplicar el socorro de viaje a de-
terminado federado que lo solicita; re-
solviéndose contestar negativamente en
vista de determinados hechos que con-
curren en este caso.

De la de Astorga, pidiendo se le con-
ceda el socorro de despido injusto a un
federado que ha sido despedido arbitra-
riamente por el patrono; resolviéndose
demandar a la filial maragata concrete
los hechos a que hace referencia para
resolver lo que proceda en justicia.

Del Círculo Republicano Radical So-
cialista, enviando localidades para la ve-
lada que había de celebrarse en el
Conservatorio a beneficio de la hija del
heroico capitán Hernández; resolviéndo-
se acudir a tan benéfico acto.

Do la Sección de Huelva, preguntan-
do por el curso que siguen los acuerdas
de la Conferencia de Salarios Mínimos
para los obreros de las Artes Gráficas;
resolviéndose informar sobre elle a le
filial mencionada.

De la de Logroño. pidiendo envío de
numerario para atender a km subsidios

Del Subcomité de Catitills ha Nueve,
t eele rlseeteries, y a le cual se sucede..

manifestando que, su su opinión, el asun-
te que respecto a una cuestión de régimen
interno del Comité central se le plantea
P°' (ildte debe pasar al próximo Congre-
so, adoptándose 4111 14 funden sobre este
asunto con carácter retrGepectivo, por
creerlo ala de justicia.

Del, camarada Elicofet, de Barcelona,
ex secretario del Subcurnite Regional an-
teúltimo de Catalufue titileare», dteleedu
que no puede hacer entrega de los docu-
mentas y litilPS del Subcomité dicho por
cuento que estos corresponden a la Sale-
uisin mixta.

El Comité centre!, luego de estudiar
esta contestación desde diferentea pun-
tos de viste, y reconociendo es preciso
dar fin 4 estas divisorias entre las filia-
les barcelonesas y el Subcomité Regio-
nal, acuerda envie '. a Barcelona al ca-
marada Muiñoz para que, por deleseacien
del Comité central, gestione cuanto le
sea conveniente a la unidad y al fuero

También se tomaron resoluciones res-
federal.

perro a la constitución del Comité pare
tario• de Prensa, y se tomó conocimiento
de los planes de la Empresa S. G. A. P.
— La Papelera — de monopolizar lee fá-
bricas de sobres de Madrid adquiriendo
las de esta capital y orientendo la pro-
ducción de éstas en un sentido favorable
al monopolio y, por tanto, denStxso al
consumidor, trazándose contra celo líneas
generales de delonett del interés proles
sional y comen.

Asimismo se leyeron otra:, cemunice-
clones, entre ellas une de Sevilla
tundo un euteldio de viaje, que es {lene-
dadn, y otra de Valencia interesando
gestione sean excluidas del impuesto de
Timbre los trosas de carteles mundee

Tatnbién se acordó Imprimir una Vir-
culur dando cuenta del fallo dictado por
el Tribunal competente en el recurso ad-
ministrativo formulado por cl personal
de la Gráfica Socialista y la cesa Espesa-
(,alpe, por mediación del Comitti central
de la Federación Gráfica, trntra las exac-
ciencia aplicadas 4 1011 jorneles de egué-
110*, y cuya sanción es de gran ~en-
dencia para los intereses obreros.

LA OIDERONIETALLIRGICA
So reúna el Comíte ejecutiva, can la

asistencia de Enrique Santiago, Antonio
Genzález, Mariano Gentes, Enrique Gas_
cía, Lorenzo Shudies y Juno Riesgo. Se
escasa el camarada Weneeslao

Herreros y Cerrajeros de Badajoz .ts-
criben en relación con los nombrantiel t .
toa de vocales de su Cemite ¡meterlo, y
le acuerda hacer las gestiones precises.

Metalergicos de Checla envían bases
de trabajo y salarios mínimos .aro cuan-
do sean discutidas en la Comisión inte-
rinas ee tengan en cuenta, de lo que se
toma buena nota.

Metalúrgicos de Murcia piden orienta-
ción para resolver nigerias, deficiencias

stéecupe4nrchiaaro. i, y se l"	 -con
ttleelot aearqyi oe,e1 nCy coaComité oi

s de Carabanchel Bajo da
cuenta de que los obreros de las fábricas
militares tienen interés en agruparse ce
el seno de nuestra Federación, y se acuer-
da ponernos en contacto con estos tra-
bajadores, en compañía del Sindicato de
Madrid, con objeto de constituir una
Sección del ramo.

Metalúrgicos de Granada aolicitan el
ingreso ea nuestra Federación, que se
concede con gran satisfacción.

De PeAarroya piden se hagan determi-
nadas gestiones para solucionar un con-
flicto que tienen en puerta relacionado
con los trabajadores del plomo al buen-

Prácticamente todos están de
acuerdo subte la causa de la actual
Situación de falta de trabajo.
MacDonald, Churehill y Lloyd

George vocean el punto de vista no
sólo de los políticos, sino de los
economistas y banqueros, cuando
dicen que el problema es uno de
,delectuosa relación entre la pro-
ducción y el consumo.

Las mercaderías son producidas
ton facilidad milagrosa, pero son
dejadas inconsurnidas porque el
pueblo no tiene bastante dinero pa-
ra comprarlas.	 •
Pero hay un profundo desacuer-

do en lo referente al remedio. Uno
pensarla que es obvio. Si las mer-
raderias no pueden venderse por-
jr el pueblo no puede comprar,
ilaintante el remedio estriba en

, oveer al pueblo del poder de com-
p.
' No obstante, los Gobiernos no
Irecen capaces de escapar de la
imorrtH 1 radiei01161. En vez de

,ecur na''..auntento en el poder
i.orripru del - p-uebló, dirigen' toda--

- itenelOri a capturar sol . Poco
.ma, del . decreciente mercado que
unri queda.

Este tratamiento de la crisis só-
o sirve para empeorada. El éxi-
to en la febril competencia por los
eereados niiindiales sólo puede ve-
a. ' reduciendo los costes de pro-
cucelén. Las industrias son, por
tanto, racionalizadas, y los sala-
nes, disminuidos.

El resultado inevitable es un es-
Ido aún ma's grande entre la
producción y el consumo. 1?.I po-
der de hacer mercaderlas em lui-

r mentada; el poder de comprar mer-
caderías es disminuido.

ironía es . que ha y una ma-
yor necesidad de meretíderlas que
,,,inca. .Miles v . miles de familias
atén existiendo en aguda pobre-

VI. Pero el mecanismo de la dis-
:libución se ha roto. En medio de
la abundancia estamos haciendo del
mundo una prisión de hambre.

Tal problema mundial sólo pue-
de ser salucionado por una pollti-
ca mundial: por el aumento del po-
der de compra de fas masas en
todos los pueblos, revolucionando,	 .	 •

t fi sistema monetario, sustituyendo
a la competencia la cooperación
económica.

Pero, entre tanto, ¿no puede ha-
cer algo la Gran Bretaña, dentro

1. dar la defectuosa distrib 	 .ución
sus propias fronteras, para reme-

Al tratar de capturar los merca-
do« extranjeros . estamos perdiendo
nuestro mercado interno. Al redu-
cir nuestro nivel de vida para com-
petir con las industrias extranje-
ras, reducimos nuestras propias
demandas de mercaderías. ¡ Au-
mentarnos el paro en cada tenta-
tiva que hacemos para disminuirlo!

Durante los últimos diez años,
según Guillermo Grabares, minis-
tro de Comercio, los ingresos anua-
les de los obreros han disminuido
en 700 millones de libras esterli-
nas.

, Esto significa que la demanda
' de mercaderías ha sido reducida en

eati cifra colosal.
Cuando se resisten las reduccio-

nes de salarios, los patronos adu-
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sos obtenidos para lograr una me-
jor thetribución de la riqueza na-
cional?

Primero, proveer de lo necesa-
rio a los que están peor : los an-
cianos, los parados, los enfermos
y las viudas. Y después de esto?

Por qué no un dividendo na-
cional a cada miembro de la po-
blación ?

Un dividendo trimestral de una
libra esterli na por cabeza—hom-
bre, mujer o niño--costarla me-
nos de zoo millones de libras al
año. (¡ Recordad que los salarios
de los obreros han decrecido 700
millones de libras por año y que
los ingresos de otras secciones de
la nación han subido por lo me-
nos en esa cantidad!)

Para los miles de amas de casa
con familias de tres o cuatro per-
sonas seria un ingreso inesperado
y bendito.

Fenner BROCKWAY,
presidente del Partido Laboris-

ta Independiente.

Moya, de propa-
* ganda

Hoy, setbedo, sale para Villafranca
del Bierzo (León) el camaradá Fran-
cisco Moya, quien tomará parte, en
nombre del Partido, mañana, domin-
go, en un acto de propaganda socia-
lista, organizado por la Agrupación
Socialista de la indicada localidad.

En la Casa del Pueblo
ALFAREROS

Bajo la presidencia del compañero
J'ese Alvarasio celebró anoche junta
general eeta Sociedad. Fueron apro-
badas el acta anterior y las cuentas
del primer trimestre del año actual.

La Junta directiva dió cuenta de
su gestión, siendo aprobada.

Se acordó suprimir las cuotas, de
entrada por espacio de tres meses.

Reuniones para hoy.
En el salón grande, a las cinco de

la tarde, Artes Blancas; a las nueve
de la noche, Mozos de Comercio y
Transporte.

En el salón terraza, a las nueve de
la noche, Tapiceros.

.-

Federación Gráfi-
ca Española

A LOS EMPLEADOS ADMINISTRA.
TIVOS DE PRENSA

La Federación Gráfica t'epa:hola, en
su deseo de agrupar en su seno a la to-
talidad de los compañeros que en di-
ríos y revi.stas conviven, convoca \a to -
dos los empleados  administrativos a una
reunión que se celebrará pateado maña-
na lunes, a las diez de la noche, en el
salón terraza (piso tercero) de la Casa
del Pueblo, Piarnonte, 2, en da que coste
pañeroe previamente designados eapon-
drán las ventajas de la organización, mo-
do de crearla y relaciones de solidaridad
que con les restantes organizaciones obre-
raa confederadae deben anenteneme.

La circulación
En la avenida), de Pablo Iglesiaa

automóvil que conduele Pablo González
Garete etropelló y causó la muerte al
niño de doce tulue Angel !Acalle Gómez,
domiciliado eta beata Elevas:el, 122.

babel Seguí, de «mete afmo, sufre
heredase grevbemes, que de cause, al etro-
pellerie en la platee de la Cebeda,
automóvil que conduele Juan Lasanta.

En Chamatín de la Rosa
—

La minoría socia-
lista en el Ayunta-

miento

•
La minoría socialista, inmediatamente

de tornar posesión el primer Ay-untanuee-
to de la República, comenzó a cumplir
con su deber en toda la línea, sin pr eocu-
parse de hacer política particular ni ex-
hibiciones, más propias de payasos de
circo que de ciudadanos conscientes. Y,
claro está, cata labor había de dar su
fruto, y ese fruto ea el terror que se
ha apouerado de los industriales, en par-
ticular de los panaderos, por lata «erofl.
vincenteas, medidas tomadas por nues-
tros compañeros.

Pero que mientras que los comercian-
tes se dedican a maldecir y augurar su-
cesos para loa denunciantes, el pueblo
ve con la mayor complacencia y alegriu
la actuación diáfana y honrada de nues-
tros enmaraseis, digna de tecla clase de
elogios.

Sería preciso gran eepacio de nuestro
diario para enumerar una por una todas
la» denuncias y sancionas impuestas por
los concejaies socialistas. Pero como una
muestra el queremos hacer constar que
en el corto espacio de tiempo que lleva
funcionando este Ayuntamiento han sido
presentadas por nuestros concejales más
de treseientas denuncias, de lee cueles
corresponden gran número a la recogida
de sien falto de pero, que significan
el decomiso de más de «dos mil kilos»
de pan, que han sido repartidos gratuita-
mente entre el vecindario mas necesi-
tado.

Agrupando en grandes fraecionen las
denuncias hechas por nuetil re minoría,
pueden reducirse a lo siguiente:

Esltae de higiene, 47; productos adul-
terados, 50; leche aguada y en malas
condiciones, más de 90 aztimbres; pes-
cados en malas condiciones, diez cajas.

Está, pues, bien demostrada ia ac-
tividad y la excelente labor de nuestros
concejales en lo que respecta a la cues-
tión de alimentación. Pero aún nos que-
dan por examinar otros importantes ra-
mos, como son los servicios municipales,
matadero, enseñan.za, etc., en los que
nuestros representantes están realizando
también una excelente labor, de la que
nos ocuparemos en fechas sucesivas.

ISR0111EN

Grave accidente
del trabajo

Un obrero muerto y dos gravemente
heridos.

En la calle de Churruca, 20, edifi-
do del Institutp Nacional! de Previ-
sión, trabajaban varias cuadrillas ele
obreros albañiles.

A primera hora de la larde de ayer
se liundió un andamio, a la altura del
tercer piso, y cayeron 14 1 suelo sus
ocupantes.

Los ,lesionados fueron trasladados
a la Policlínica de Socorro de la ca-
/le de Segaste, pero allí lio habla na-
die que los asistiese, y fueron trasla-
dados a la Casa de Socorro de la Uni-
vereidad.

Uno de los heridos había ya falle-
cido. Se llamaba Marcos García Gte.
inez, tenía treinta v seis años, estaba
casado, y domiciliado en Casaban-

tan la Empresa cerrar uno de los hornos.
Se han hecho las necesarias gestiunes.
que he espera darán buen resultado.

Sobre asuntos administrativos «cri-
ben desde Alicante, Alcalá de Henares) y
Segovia.

Enrique Santiago da cuenta de su 14.
bar, como asimisine de la del camarada
Pedro Gutiérrez, con motivo de su viaje a
varios puntos de Asturias, y se aprueba.

Enrique García dice que, con motivo
de haber estado trebejando en León, se
puso en relaciones con algunos trabaja-
dores metalúrgicos de aquella leculeitel,
interesándoles en el ingreso en la Fede-
ración. Se aprueba lo hecho y seguir es-
tas: relaciones directemeitte por medio
de la Federación.

Julio Riesgo da cuenta da su idestitSn
como delegado al Congreso do la Inter-
nacional Sindical, celebredo sin el Sena-
do, Y se aprueba.

SCCChin de noticia!
Tribunal Industrial. — Señalamientos

para hoy. Jurados patronas : J. tlanosett,
y A. Meren. Suplente, Rodríguek.
Jurados obreros: J. Fernández y L. M.
Gil. Suplente, I- L. Santarnarina. A les
diez: E. Velasco contra R. Soriano, por
enlodes. A las diez, en segundo lugar:
Elvira Pérez contra R. Soriano, por fro-
tarlo s. A les diez, en tercer lugar: bes-
ceben Martín contra Florentin Almete
por salario*. A las diez, ea cuartas lo-
gut : Ceferino Fernando./ contra Aseel
Calahorra, por salarios. A las diva, en
quinto lugar: Antonio Alerte sontre
Sánchez, por salarios. A las once: Azi-
fonje de Errazquín euntra «Cobranza,
S. A., por salaries. A las once, en esa-
gundo lugar: María Maribela contra Ale-
jundro Martín, por salarios, A las 1.~.
en tercer lugar: Gerardo Quintillán con-
tra E. Arévalo y otra, por t'accidente. A
las once, ea cuurto lugar: N, Sánchez
Portela contra Julián Portela, por 1/4-
13riog.

De teatros
MARAVILLAS. - «CURRO

TRUENO»
Antonio Pasu y Dicente, esto pree-

tIgiosoe, y aplaudidos eutoree, obtu-
vieron un nuevo 'y hulagador triunfo

comedia eedliál essiterentio denes nlC“iluererlo
tales,  sulpicaçla de ingenleeldisdes <Me
buen estilo, que 'lacen tolerables y
apteudibles escenas que por su valor
vtea
ul

eltridnado . pasarían de una mediana

La compañía que dirige el inqule-
te Cipriano Rivas (.7,11‘iil la interpre-
te con acierto, destacando la batel-
:ni aa reeilinI tiealiigente Julia Lagos.

MARGARITA XIRGU en el teatro
de Muñoz Seca (calle de Tetuán y plu-
ma del Carmen. ledéfono ite75e. Todo;
las tardes, ,,D muy buena fa mili a»: .19-
das las fleches, ,t-'n día de celebre», de
Kayser, famoso aueor 'alemán. Suceso
mundial.

Funciones para hoy
ESPAÑOL. -- A las 'siete y a fas eme

yonmel.dia, PLUMA EN EL IENTO.
COMEDIA.	 A las thez y media,

MARGARITA, ARMANDO Y EU PA.

CALDF.RON. A las seis y media,
Gigantes y cabezudo y El emito Je la
hidra. —	 lee diez y media, 1.a maza

FON ALBA (Compañia Argentina Ni.
veraa- .De Rosas). -- A las seis y meran'
y diez y media, LLEVAME El Tin
ALAS.

LARA. — A las seis y tres -Liarme y
diez y tres cuartee, Tres oran tres.

MURO?. SECA (Margarita >Sirga). —

familia.y4 
%oso 

diez 
Ittr, eDsecryrtmob:ary

diVidre:Tar— A lata seis y Irse cw.
tos y diez y 'res cuartos, LA prime..
del Marren Glasé.

ESLAVA. —.1 las S'eje . y /reo cuarto,
y diez y tres cuarto*, La poincesst Ta-
rambana.

MARIA ISABEL,— A las seis y me-
dia y (hez y inedia, ¡ Todo para ti!

FUENCARRAL.— A las sute y me-
dia y diez y media, ROBAN UE SAN-
GRE O EL POEMA DE LA 11111111.1-

BLI.GARA	
.

MARAVILLAS. -- A les sada y ~la
y di", y media, Curro Trueno.

ROMEA. — A las seis y tres cuartos,
;Me acuesto a lae ocho! — . A las die; y
tres cuartos, La niña de la Manche,

CIRCO DE PRICE. — A les eees y
media y diez y m'Aja, tendon, s. de circo.

ZARZUELA CINEMA.- - A las seis Y
inedia, SARAO() INGLES y G RK QUE
DECIR. Debut de De ~rey y su cone
patea. — A las diez y inedia, EL LOCO
CANTOR y Ele Roeroy.

COR01,..S	 A N A
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En el mismo guardamuebles de
Tetuán de las, Viceneas donde fue-
ron hallados los 54 bultos que oante-
ese la correspondencia y documen-
bs del partido nacionalista que capi-
taneaba el doctor Albiñana, han sido
descubiertos nuevos papeles pertene-
tientes a los mismos elementos.

Cómo se realizó el hallazgo.
Parece ser que el jueves por la

tarde, después de haber sido deposi-
tados en Capitanía general los docu-
Lentos encontrados en el guardamue_
bits de la calle de Pinos Alta, en Te-
tuán de las Victorias, se presentaron
te el mencionado establecimiento va-
rios jóvenes en un magnifico auto-
leve, que solicitaron del guarda les
permitiera hacer un registro para re-
seer ciertos documentos que les in-
enseban.
Ante la negativa rotunda con que

contestó el guarda a las pretensio-
nes de las jóvenes elegantes, éstos
desaparecieron sin conseguir su ob-
jeto.
A los pocos momentos llegaba al

guaniamuebles, requerido sin duda
por la Guardia cívica, el alcalde de
ehamartín, eue realizó un registro
detenido, encontrándose en un cajón
de una mesa de despacho varios do-
cumentos muy comprometedores.

Los documentos encontrados.
Entre dichos documentos, de gran

interés para reconstituir la organiza-
6n y funcionamiento del partido al-

beanista, figura el nombramiento de

1 PETREL (ALICANTE)	 Id
st

;
1 Obreros: Comprad vuestros yo- N

nos en la Cooperativa Obrera; ill
g	 calidad y poso Justo.	 le
1 re
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FOTOGRAFO

rl Tetuán, 20. - Teléfono 10302

RETRATOS ARTISTICOS

Ampliaciones inalterables.
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Un dividendo nacional
para todos

Los industriales y comerciantes sin de-
licadeza (bastante numerosos, desgracia-
damente) de este pueblo están por com-
ploto aterrados. Ven. que los pingües
Ingresos que tenían entes, gracias a los
destpojos encubiertos de que hacían víc-
tima al . vecindario, se les acaban por com-
plete.

Federaciones Nacionales



ÓRGANO CENTRAL DEL PARTIDO OBRERO

Se debe llegar a los arriendos colectivos y ro-
turar los terrenos baldíos y los cotos de caza

Nuestro querido correligionario
Francisco dLaro Caballero, ministro
socialista de Trabajo, ha hecho unas
declaraciones oportunas y meditadas	 -
—que recogemos de «El Sol»—acerca
de las cuestiones más importantes que
hay planteadas en aquel ministerio en
relación con la clase trabajadora. Por
su gran interés y porque estamos se-
guros de que serán leídas con sumo
agrado, damos íntegras las declaracio-
nes de nuestro camarada, que se ha
expresado en los términos . que siguen:

Los Comités paritarios.

Francisco Largo Caballero.

Lo que hemos visto en
El Escorial

Notas de viaje

—Mi pensamiento—nos dice el se-
ñor Largo Caballero—con relación a
estos organismos se encamina, más
que a una variación en los detalles,
por lo que se refiere a su manera de
actuar, a una reorganización que abar-
que tres puntos esenciales.

De momento estoy trabajando des-
de que ocupo este Ministerio en llevar
a efecto una escrupulosa revisión de
la forma como se han constituido las
Mesas. Hay numerosos presidentes y
secretarios de dichos Comités que .es
indispensable renovar para la buena
marcha de los mismos, en evitación
de que los procedimientos tectiects que
en su seno se desenvuelvan desvirtúen
la finalidad de su creación.

Existía un grave problema de ca-
rácter económico que dificultaba la
actuación de los Comités, y para sub-
sanar esa dificultad se ha llevado una
disposición a la «Gaceta» a fin de
que se anticipe de la Caja de Segu-
03 la cantidad estrictamente necesa-

rio a los Comités paritarios, y de
esta manera el agobio económico des-
aparece y permite una acción más
desenvuefta a dichos ere'anismos.

Por otra parte, no se puede negar
que es conveniente a los fines de-los
Comités paritarios la simplificación
de sus ramificaciones. En la actuali-
dad existen Delegaciones locales del
Consejo de Trabajo, Delegaciones re-
gionales s. Comités paritarios. Mi
pensamiento, dentro de la idea do
simplificar que he dicho a usted, con-
siste en mantener Delegaciones local-
regionales, con una personalidad pro-
pia, robusteciendo sus facultades de
tal modo que en las provincias o en
las regiones esos organismos, como
representantes del ministerio de Tra-
bajo, sean los que entiendan en todos
los problemas de carácter social, evi-
tando absolutamente la intervención
de las autoridades. Hoy los organis-
mos citados están en cierto modo
vinculados a la autoridad de los go-
bernadores civiles, y eso no puede
subsistir. El Gobierno de la Repú-

• blica tiene el decidido empeño de que
los problemas sociales sean resueltos
por sus organismos adecuados, y úni-
camente cuando la acritud de la cues-
tión desborde la actuación de las De-
legaciones de Trabajo y determine un
peligro para el orden público, será
cuando automáticamente pase a la
jurisdicción de los gobernadores.

Simplificando esa técnica, yo creo
que resultará una mayor eficacia para
los fines que nos proponemos, y, des-
de luego, una economía.

El laboreo de las tierras.

.7
;
-1-clect:eto a que usted se refiere

sobre laboreo de las tierras no me
correspondió a mí, puesto que al con-
sejo en que se aprobó lo llevó el mi-
nistro de Economía; pero ya que us-
ted me pregunta, no tengo inconve-
niente en que hablemos de él.

No se me oculta que ha sembrado
alguna alarma. No tiene justificaciOn.
El Gobierno de la República no pue-
de dejar en manos de los propietarios
de las tierras la libertad necesaria,
que lleva consigo un grave perjuicio
de carácter social, para que ellos la-
boren sus fincas en la forma que ten-
ean per conveniente. Esto, dicho así,
simplemente, para muchos resulta una
herejía jurídica, y, sin embargo, no
lo es. Respetando esa libertad de los
propietarios, son éstos los que orde-
nan que unas viñas se labren de una
manera, empleando cien jornales, o
de otra, empleando treinta. Con esta
teoría, aplicada a los distintos aspec-
tos del laboreo agrícola, el propieta-
rio dispone del obrero, que tiene per-
fectísimo derecho a la vida y al bien-
estar relativo de los suyos, a los que
sostiene con su personal esfuerzo. La
fijación caprichosa de labores influye
en la fijación de los jornales, y au-
menta o disminuye, según las conve-
niencias de los propietarios, que para
esto llegan siempre a una inteligen-
cia, el número de obreros parados en
las localidades agrícolas, La sensibili-
dad de estos resortes, qiie han tenido
hasta ahora en sus manos, la han uti-
lizado siempre con finalidades políti-
cas, a lo que no tienen ni han debido
tener nunca derecho, porque el pro-
pietario, contratando un servicio con
el obrero, no debió pensar nunca que
contrataba al mismo tiempo su con-
ciencia, y, sin embargo, la verdad es
que esto venía ocurriendo, y la Re-
pública ne puede amparado de ma-
nera alguna.
Al labrador le conviene labrar bien.

Relacionándolo con la disposición
referente `al laboreo del campo, se ar-
gumenta que a nadie conviene labrar
bien sus fincas, como a los propieta-
rios, y esto, que parece una gran ver-
dad, • no siempre lo es. Por ejemplo:
si una finca necesita dos escardas, o
un olivar dos labores de cava, y el
propietario res de una, se cree que
el perjuicio lo encontrará en la dis-
minución de la cosecha. Esto no es
así siempre. Disminuye ciertamente
la cosecha por una labor más redu-
cida o más improcedente; pero como
la produccien es menor, los precios
del producto suben, y en vez de ven-
derse la fanega de trigo o la arroba
de aceite a 20, se vende a 25 6 a 3o,
con, lo cual el labrador no siente hon-
damente la pérdida en su renta, y,
sin embergo, ha restado al concurso
del trabajador en la localidad de que
se trate un número de jornales que
representa la disminución de días de
bienestar en numerosos hogares, sin
más fundamento que su comodidad,

su venganza de carácter político o
su capricho.

El problema, como ve usted, tiene
bastante importancia para que
Gobierno de la República lo acometa
resueltamente, amparando a esos
}omitieres que hasta huy venían tra-
bajando 120 6 130 días al año, y, co-
mo los jornales son mezquinos, no ,se
puede permitir que la tranquilidad de
esas familias durante seis meses del
año dependa del capricho o de la ar-
bitrariedad de los propietarios de las
tierras.
¿Es usted partidario del reparto de
las tierras entre les que las trabajan?

—Desde luego, la cuestión que me
plantea usted tiene tan destacada
importancia, que yo creo que el Go-
bierno de la República entregará es-
ta cuestión íntegra al • Pariamento
para que la resuelva con un sentido
de humanidad y de eficacia. Ahora
bien, mi pensamiento persenal con
respecto a ese asunto sí se lo puedo
decir a usted sin obstáculo alguno.

Yo no soy partidario del reparto
de las tierras entre los hombres que
Las trabajan ; y no lo soy, precisamen-
te, porque el problema surgiría ante
nosotros, transcurridos unos años, en
rorma análoga a como se nos presen-
ta hoy, y sólo se observaría un cam-
bio de mano. No es eso, a juicio mío,
a lo que se debe ir. Una vez reparti-
das, el más actis-o, el más económi-
co, el que alcanzase más suerte y le
tocase niejor calidad de tierra, o el
que tuviese mayor número de brazos
en su familia para aplicarlas al labo-
reo de la tierra que le hubiese corres-
pondido, se encargaría ciertamente
de ir adquiriendo las parcelas de los
que fueron menos trabajadores, me-
nos económicos o dispusieron de me-
nos elementos dentro dé su propia
familia para sobrellevar el peso del
trabajo o tuvieren más desgracia en
I a s cosechas. Total: transcurridos
unos años, nos encontraríamos con
una nueva acumulación de tierras en
una sola mano.

Arrendamientos colectivos.
Claro es—sigue diciendo el minis-

tro de Trabajo—que en la cuestión
de la tierra la República viene obliga-
da, y este deber no lo desconocemos
ninguno de los hombres que forma-
mos el Gobierno provisional, a bus-
carle una solución que libre al traba-
jador agrario de todos los males de
que hasta ahora fué víctima.

Para ello, el sistema que yo estimo
como más eficaz es el ir a los arren-
damientos colectivas, dando la pre-
ferencia para negociarlos y firmarlos
a los obreros organizados de cada lo-
calidad.

Hasta ahora ha sido frecuente en
España el hecho de que un gran señor
dueño de grandes fincas las ceda a una
persona de su confianza, a cambio
de una renta determinada. Esta per-
sona ha subarrendado por parcelas la
finca en cuestiOn, quedándose con un
margen considerable en su propio
beneficio, después de pagar la renta
al propietario de la finca, y a costa
del trabajo de los pequeños agricul-
tores que le subarrendaron. Esto no
puede ser, y con ello el Gobierno de
la República tiene que terminar. Las
Sociedades obreras agrícolas. y los
Sindicatos, y todos los organismos
adecuados de trabajadores del cam-
po, y los que se organicen, concerta-
rán directamente con los propietarios
arrendamientos colectivos de grandes
extensiones de terreno, y esto deter-
minará unas mejores condiciones de
trabajo, un laboreo más beneficioso y
más económico, por cuanto se pueden
aprpvechar en él les medios moder-
nos de la agricultura, y, consiguien-
temente, una cotización ep los pro-
ductos del campo que aligere la car-
ga que ellos representan para la vida
general del país.

Hay que ir sobre todo a instar al
obrero del campo del egoísmo que lo
viene teniendo aherrojado desde ha-
ce muchos años.
e Es usted partidaric de roturar los
terrenos haldies y los Cotos de caza?

—Desde luego, España es una na-
ción eminentemente agrícola, y hay
que elevarla a su máximo de produc-
ción, con lo cual se conseguirán dos

cosas: aumentar • nuestra riqueza y
multiplicar los medios de vida de los
hombres que viven de su trabajo en
el cierres°. Debemos ir a que en el
campo, en vez de sobrar brazos, fal-
ten éstos. Ese es el gran problema
con el que se encuentra el Gobierno
de la República, y puesto que en el
campo hay numerosos sitios suscep-
tibles de importantes obras y de fo-
mentar cuanto esea preciso para con-
vertirlos en fuentes de trabajo, hay
que.ir a ello. La tierra, a la que vi-
ven adscritos millones de familias, no
puede convertirse en elemento de
distracción de unos señoritos, cuando
en los campos limítrofes la miseria
se enseñorea de millares de hogares.
Esto oes inhumano, y crea en los es-
píritus oleadas de hondas protestas,
reveladoras de un malestar justifica-
disimo, precisamente porque el re-
medio no es desconocido para nadie,
Puesto que todos los Gobiernos que
tuvo la monarquía supieron en qué
consistía; y no lo acometieron por
cobardía o por esa base egoísta que
inspiró siempre todas sus disposicio-
nes.

Protección para los obreros de cada
localidad.

- Otro de los temas, también de in-
terés, se refiere a una costumbre es-
tablecida en numerosas regiones es-
pañolas por los propietarios de fincas
rústicas, consistente en contratar obre-
ros de fuera de la localidad, a veces
de regiones apartadísimas, en las épo-
cas de cosecha o laboreo, dándoles un
jornal reducido y , obligándoles a tra-
bajar mayor número de horas, apro-
vechándose de la miseria que reina
en sus pueblos nativos, y •it.ke les obli-
ga a migrar a otras regiones, en de-
manda de trabajo. Esto determina el
abuso de los propietarios, que sé apro_
vechan de la necesidad de esos hom-
bres, y además que condena a una
miseria más espantosa aún a los obre_
roe que viven en la localidad, que
tienen allí a sis 'familias y que tri-
butan para el sostenimiento de las
obligeeiones municipales y de las car-
gar todas que se le imponen como
vecinos.

Con esto se cebará rápidamente,
mediante la eyeación de Bolsas de
Trabajo en los Ayuntamientos, que
funcionarán con todo rigor, y mien-
tras en las listas de peticionarios de
trabajo haya un solo obrero parado
en la localidad, los propietarios agrí-
colas no podrán de manera . alguna
contratar a los obreros forasteros.

Las Bolsas de Trabajo.
Este es un asunto de gran trascen-

dencia, a cuyo establecimiento ha-
brá que ir rápidamenté. No se me
oculta que para llegar a él ha de pre-
ceder la formación de un censo hon-
radamente hecho de obreros en cada
localidad, por oficios, por categorías,
incorporando, como es consiguiente,
la masa de los obreros de peonaje y
a'grarios. No se podrá dejar .de nin-
guna manera al propietario o al soli-
citante de un número determinado de
obreros que los elij a* él. porque ello
nos llevaría al establecimiento por
parte de los propietarios de una es-
pecie de listas negras, cu yo sistema
hay que condenar categóricamente.
Claro está que cuando en un taller o
en una ebra actúe un trabajador y no
responda con su rendimiento a lo que
de él hay . derecho a esperar, siempre
que esto se iustifique, la elección po-
drá ser rectificada, pero evitendoee en
todo caso los abusos y las venganzas.

El paro forzoso.
Esta cuestión, si nos guiamos por

los datos que los Gobiernos españoles
de la monarcitna enviaron a las Ofi-
cinas de Ginebra, es una cuestión re-
suelta en España. Sin embargo, la
verdad es que en el presupuesto se
consigna para esta función benéfica
tan importantísima una cantidad de
lex:soco pesetas, y como la operación
de distribuir tan ridícula suma daría
algunas preocunaciones, se buscó una
saluden comodísima, que consistía en
repartir esa cantidad entre un deter-
minado número de Sociedades que
tienen establecido el auxilió de paro,
fijando ese reparto caprichosamente.

A esto le llamaban los Gobiernos

de la monarquie atender a esa fun-
ción social tan importante, y de esta
manera engañaban a la representa-
ción del Trabajo en Ginebra.

Nosotros robusteceremos la consig-
nación y prestaremos ayuda a todas
las Sociedades que tengan organiza-
do el subsidio del paro, elevando la
ayuda hasta el• 6o por leo de los sala-
rios de paro, y por un espacio no me-
nor de sesenta días.

Seguro de Maternidad.
También resulta España, según los

datos enviados a Ginebra, como país
en que se halla establecido el seguro
de Maternidad. Para esta informa-
ción se envió a Ginebra la copia de
la ley y el reglamento, con el oficio
correspondiente para la Oficina In-
ternacional del Trabajo.

Pues los Gobiernos que informaron
así tienen, como ve usted, en el pre-
supuesto, 300:000 pesetas para esa
atención, con lo cual atendían al sub-
sidio de so pesetas a cada mujer que
diese a luz y en la que concurrieran
determinadas circunstancias ; y lea us-
ted el presupuesto ; para auxilio de
lactancia no figuran cantidades, y pa-
ra auxiliar a esa mujer y ayudarla
en el período anterior al del alumbra-
miento y el inmediatamente posterior,
épocas delicadísimas, en las mujeres
de condición modesta sobre todo, por
la escasez de elementos orgánicos de
fensivos en tales circunstancias, tam-
ppocueostohay consignación en el presu-

Puedo asegurarle, desde luego, que
estas cifras se revisarán y que el mi-
nisterio de Hacienda adoptará estas
Partidas para que podamos acudir a
llenar esta 'función de tan elto relie-
ve humanitario.
El éxodo de obreros del campo a la

ciudad.	 •
--a...?
--Esa cuestión—nos dice el señor

Largo Caballero--es acaso una de las
que mayores preocupaciones producen
en todos los países del inundo. Con-
cretándonos a España, yo diré a us-
ted que ciertamente es un problema,
y un problema enorme. Los Gobier-
nos de la monarquía han. :dedicado
todos sus cuidados más escrupulosos
al embelleCimiento, realizado con más
o menos fortuna, dé las grandes po-
blaciones ; pero no han tenido senti-
do táctico ni humano parahaber amp-
ble la vida en los pueblos. Han que-
rido hacer capitales y han ,abandona-
do los puebius y han olvidado las al-
deas. En 'éstas no hay absolutettnente
ninguna cualidad que haga, no ya
amuele ni simpática, sino mediana-
mente tolerable la vida aldeana. Al
obrero que quiere su tierra porque la
trabaja y de ella vive, no se le ha
procurado una vivienda alegre, lim-
pia e higiénica . en una población pe-
queñita, pero en la . que debería ro-
deársele de adecuados y humanos
atractivos para que no echase de mee
nos la vida en la capital de la provin.
cia o en la capital del Estado, que les
ofrece, a más de una más alta retri-
bución por su trabajo, comodidades
y distracciones de las que nunca tu-
vieron, durante una gran parte de to-
da su vida, la menor idea.

Hay que recorrer millares de pue-
blos españoles. Hay que visitar esas
viviendas sin aire, sin luz, sin ningún
género de comodidades, y ver como
las circunstancias obligan a familias
enteras a hacer su vida al aire libre.
Ni pueden ir a un teatro, ni a un
cine ; no tienen un campo de depor-
tes, ni apenas la menor idea de ello,
y cuando un hombre en este ambiente
aproveche una eventualidad cualquie-
ra para trasladarse a una gran cap-
tal, se deslumbra y no piensa nunca
en volver a su pueblo o a su aldea.
Si a esto se une el hecho de que las
organizaciones obreras de las capita-
les han conseguido imponer un jornal
más amplio, enormemente más am-
plio que el que cobraban en su pue-
blo, se eneontrará justificado ese éxo-
do de que usted me hablaba de los
campos a las grandes ciudades.
¿No crea ese éxodo otro problema en

las ciudades?
—Evidente, y de solución sumamen-

te difícil. Para 'orillarlo, yo no en-
cuentro más fórmula que la de de-
dicar nuestros esfuerzos a llenar de
atractivos, en la medida de lo posi-
ble, y siempre dentro de un campo re-
ducido, la vida de los pueblos y la
vida de la aldea. Las familias de los
trabajadores pueblerinos o aldeanos
sienten Menos exigencias y se confor-
man ciertamente con menos que las
familias de los obreros que viven en
los grandes núcleos de población ; pe-
ro eso que necesitan hay que ellevár-
selo ; hay que llevar el urbanismo, en
todos sus aspectos, a los pequeños nú-
cleos ; hay que hacerles amar sus pue-
blos, porque en sus pueblos están sus
tierras, porque allí viven los suyos y
porque, en definitiva, cuando se acos-
tumbren los obreros a querer el medio
en que han nacido y en que viven, es-
timo ve que se habrá conseguido ele-
var nuestro nivel nacional, libertan-
do a España de ese inmenso egoísmo
rapaz y avaro en que la sumergieron
los Gobiernos de la monarquía.

Una misión y un
deber

Es un hecho evidente la instaura-
ción de la República en España. A
.eSte acontecimiento histórico, final de
eso cdioso régimen de tiranía y de,
opresión, de despótico poder persce
le,: Mayestático, han cantribindo cnn
su esfuerzo y con su comprpmiso la
Unión General de Trabajadores y el
Partido Socialista Obrero Español.
No creo que por nadie sea ignora-
da esta colaboración de las fuerzas
obreras organizadas, cuya representa-
ción en el Comité revolucionario os-
tentaban digna y gallardamente nues-
tros camaradas Prieto, De los Ríos
y Caballero. liase, pues, realizado con
absoluta lealtad una parte del com-
promiso adquirido. Se está efectuanO
do la segunda, que es la de la co-
laboración ministerial, que mejor lla-
maríamos de período de garantía y
de afianzamiento del nuevo régimen,
y durante el cual habrán de promul-
garse disposiciones gubernamentales
de carácter irenediato que han do
ser notorias v notables reivindicado-
nes sindicales" y francos y positivos
mejoramientos de la conciencia ciu-
dadana y de la economía del país.

Terminado lo que llamamos perío-
do de garantía y en pleno funeiona-
miento la Cámara constituyente del

Estado republicano, con su fin quizá
finalice también la cooperación perso-
nal y directa de nuestros representan-
tes en el Gobierno provisional, pero
no habrá terminado ni el apoyo, ni
el calor, ni la cooperación de todo el
proletariado español para el mante-
nimiento y la defensa de la Repúbli-
ca. La silueta odiosa y repugnante
de Alfonso de Borbón no ha de re-
flejarse jamás en el suelo español, ni
su imposición despótica será da nor-
ma política de pretendidos gobiernos
monárquicos futuros. La, conquista
política que significa la . caída de la
monarquía (Cavite, Santiago de Cu-
ba, Barranco del Lobo, Annual,
Xauen, Montjnich, Jaca, 180, aaog,
1 921, etc., etc.) no se la dejará arre-
batar el pueblo, por lo menos la or-
ganización obrera, con quien Alfon-
so se tendría que ju ,gae la vida, si
persistiera en sus locas pretensiones
de tísico desahuciado, de volver a re-
cuperar un trono que se hallaba asen-
tadool sobre ingente montón de vícti-
mas sacrificadas a sus delirios impe-
rialistas, sobre tantas inmoralidades
políticas, sobre tanto ' chanchullo caci-
quin sobre tanto crimen...

Y ésa será una misión nuestra : la
defensa de la República, que para
nosotros, socialistas, ha de conetituir,
con su régimen de absoluta libertad
política, el fundamento de nuestras
prédicas ideológicas, laborando más y
más cada día per el ádveniiniento del
Socialismo, esencia pura de todas las
libertades humanas.

Tenemos, pues, por delante una
misión y un deber que cumplir ; y
ambas cosas das haremos con la abne-
gación, el sacrificio y el entusiasmo
de que tantas patentes pruebas he-
mos dado en muchas y variadas oca-
siones. De estimulante há de servir-
nos el recuerdo de la política falaz,
hipócrita y dictatorial del nieto de
Fernando VII,. de Alfonso el Africa-
no, de odioso recuerdo para todo es-
pañel digno y honrado:

Andrés GANA

Escuela Obrera
Mañana domingo, alas siete y Me-

dia de , la mañana, verificarán los
alumnos de esta Escuela una 'excer-
Sión a ea Pedriza. • El punto de re-
unión de los expedieionarios es la ca-
lle de la Florida, esquina a la de Se-
gaste.

En el Ateneo ha dado una cenfe.
refleja don Rafael Campaláns, prime-
ra del ciclo organizado por la Casa
de Cataluña.

Presentó al conferenciante el go-
bernador civil de Madrid, don Eduar-
do Ortega y Gasset.

Seguidamente, el señor Campaláns
dió lectura a su conferencia.

Dijo que la República ha sobreve-
nido con la sencillez de los fenómenos
naturales ; que la revolución ha sido
preparada y resuelta como un acto
público y se ha impuesto por la leer-
za de la inteligencia.

«Acabamos de dar.al traste con dos
siglos de ignominia borbónica, y he-
mos lastimado gran número •de in-
tereses inconfesables.»

Añadió que en Barcelona no hay
partido monárquico, y, por ,consi-
guiente, no ha bebido quema de con-
ventos.

Fracasado el espantajo comunista,
sólo queda el espantajo separatista.

El problema de' Cataluña, como el
problema general de España, era un
problema de decencia o de dignidad,
y quedó, no ya resuelto, sino supera-
do mediante el triunfo electoral del
12 de abril.

A las pocas horas de la revolución,
sin consignas posibles, Barcelona que-
dó empavesada con banderas republi-
canas y catalanas. Acaso en ninguna
otra ciudad de España se habrán vis-
to ondear a un tiempo tantas bande-
ras españolas, sin que pudiera verse
una sola bandera separatista. Y es
que el pueblo, en las horas graves de
su vida, tiene a veces una rara luci-
dez instintiva. El pueblo comprendió

En Ginebra.
GINEBRA, 15.—Esta mañana lle-

gó el señor • Briancl, procedente de
París, acompañado de los señores
Poncet, secretario de Estado en la
Presidencia del Consejo y delegado en
los negoc:Iaciones . db Ginebra ; Le-

El señor Paul Doumer, que aaba

de ser elegido presidente de la Re-

pública francesa.

ger, director de su gabinete particu-
lar, y Gautier, consejero de Estado.

Aguardaban en la estación varios
representantes extranjeros, entre ellos
el ministro laborista Arturo Hender.
son, con quien conversó brevemente.

Por breve que sea nuestra estan-
cia en España, he querido visitar
otra vez El Escorial. Como los de-
más palacios reales, se halla incau-
tado. El señor Maura, que salió de
la cárcel para ir al ministerio de la
Gobernación, se dignó dar órdenes
para que pudiéramos visitarlo.

Cuando llegamos allí desde Ma-
drid nos esperaban tres personas
un ioven «padre» agustino, de mi-
rada penetrante, que pronto iba a
decirnos, después de visitar el pan-
teón de vreea: «Vamos ahora a ver
las tumbas' de los infantes y de las
infantas. Aquello es más alegre»;
junto a él, un caballero correcto,
vestido con sobria elegancia y que
parece la reproducción viva de tal
retrato del Greco; por último un
buen tipo de proletario, con camisa
sin cúello, chaqueta - vaquera, faz
redonda, complacido y alegre.

Mientras que el «padre» nos hace
los honores de su palacio-monaste-
rio, pregunto a nuestro embajador,
M. de Borehgrave, quién nos a-coni-
pada.

Sabe usted quiénes son los
dos ciudadanos qüe nos esperaban?

----Sí. El primero es el secretario
del Ayuntamiento. El segundo es
el nuevo alcaide de El Escorial,
presidente de- la . nueva ,Sodeelad
obrera .de la localidad y miembro
del Partido Socialista. .

Ayer, en Toledo, la Rama capa-
ñola, donde los comuneros, aplas-
tados por Carlos V, acaban de re-
sucitar, comimos, en la hospedería
del Circo Romano, con el nuevo al-
calde, un republicano, y el gober-,
nador de la provincia, un socialista.

He aquí que oteo camarada, con
quien desde luego trabamos amistad
nos lleva a la tumba de los reyes,

que con la proclamación de la Repú-
blica había muerto para siempre el
odioso Estado de Alfonso XIII, y aca-
baba de nacer la España de todos los
españoles, confundida antes greses-
cemente con el ministerio de la Go-
bernación.

Manifestó el señor Campaláns que
los catalanes no piden nada.

Su derecho inmanente a hablar su
propia lengua y a sea- dignos de sí
misinos, para ser dignos de las demás
españoles (que esto significa la auto-
nomía), no han de pedirlo -a nadie,
pues desde que nacen ,se lo otorga la
conciencia de nuestro tiempo.

Fieles a su compromiso de honor,
las catalanes proclamaron la Repú-
blica para la libertad de Cataluña,
para la libertad de Castilla para la
libertad de España entera. Los cata-
lanes no piden nada. Al contrario :
ofrecen todo cuanto en ellos tenga al-
gún valor para trabajar con los de-
más españoles al servicio de la Re-
pública.

Nuestros pueblos no se conocían.
Odiando la tiranía han aprendido a
trabajar juntos y han descubierto la
posibilidad de un solectivo tema de
trabajo futuro. Los intelectuales de
Castilla v de Cataluña se querían ya
porque antes habían trabajado juntos
en Universidades extranjeras. Pero
España desconocía la humana trage-
dia de Cataluña, y Cataluña csonfun-
día la España real con la España del
rey.

El señor Campaláns fué aplaudido
en diversos pasajes de la lectura, y

Dice «Le Matin».
PARIS, 13.—«Le Matin» ha publi-

cado una interviú celebrada con el se-
ñor Briand, el cual ha dicho :

—Soy un ministro dimisionario.
Este era mi deber. ...1No es así? He
de hacer constar que todo el Consejo
de ministros ha insistido para que yo
prosiguiera mi tarea. En vista de ello
iré a Ginebra, donde me propongo In-
tervenir en las reuniones de la Comí.
sión de estudios para la unión euro-
pea.

Al preguntarle si había retirado la
dimisión, el señor Briand dijo:

—No se trata de eso. Soy el presi-
dente del Comité para la unión eu-
ropea, y éste es un asunto personal.

Comentarios de la prensa inglesa.
LONDRES, m5.—La derrota del

Señor Briand, que la prensa inglesa
consideraba como una hipótesis poca
verosímil, b is causado gran sorpresa
en los círculos políticos ingleses ; y es-
pecialmente en los medios guberna-
mentales, donde se tributa un unáni-
me homenaje a su espíritu de conci-
liación y a su inteligencia construc-
tiva.

Lo que dice el «Vorwaerts».
BERLIN, i5.—Los periódicos de la

mañana se limitan a publicar largas
descripciones de la elección presiden-
cial que se verificó ayer en Versalles.
Los comentarios son escuetos.

El aVoneaerts», socialista, dice
eLa victoria de Briand hubiera sig-

nificado la victoria de la política pa-
cifista internacional. El triunfo de
Doumer es una victoria, en- cambio,
de la Internacional de los nacionalis-
tas. Es como el eco de las; elecciones
hitlerianaS del 1 4 de septiembre de
1930 en Alemania.»

cuya custodia le ha sido confiada.
La Federación . Sindical Internacio-
nal se reúne eh el Senado. La Ban-
da municipal de Madrid acaba de
aprender a tocar «La Internacio-
nal». Mañana, i.° de mayo, dia de
paro oficial absoluto, no habrá nata
vías, ni taxis, ni ómnibus de hote-
les en la capital, y un diplomático,
al que habíamos conocido antes en
Bruselas, me hace pedir el permiso
sindical necesario para circular en
autó sin incurrir en las 'protestas
de la clase obrera. Puede creerse
que el paro del I.° de mayo espa-
ñol no conservará mucho tiempo
ese rigor de descanso , dominical ea
cocés. Pero esos hechos y otros
más ilustran de modo mu y elocuen-
te el cambio que - acaba "de prole
cirse en España.

* * *
No Ejlernos sido los únicos que

hemos obtenido autorización pala
entrar en El Escorial.

Mientras que en la Biblioteca nos
énseñan algunas muestras de la
más prodigiosa colección de ma.
nuscritos y de incunables que cala
te en el mundo, M. de Borchgraa
me señala, inclinado en su mesa
de trabajo, a un investigador en
terno del cual bullen dos o tres
frailes, deferentes y serviciales.

—¿No.le conoce usted ?—tic di.
ce—. IV nuestro compatriota mos
sieur Hulin de Loo; profesor en la
Universidad de Gante.

Presentaciones. Cambios de cor•
lesías. Hulin me dice que ha si-
do enviado , en misión por el Ces
bienio belga . para estudiar en Ma.
drid, en Sevilla y en otras sities
más manuscritos flamencos de eran
interés para la historia del arte.

¡Elegante solución ésta a un con.
ficto que ofrecía caracteres age.
dos ! No me atrevería a decir que
parece creerlo; pero es posible que
M. Hules no hubiese obtenido pie
ra esta misión los fondos necesarios
si los miembros del Gobierno bel.
ga no hubiesen sentido un vivísimo
deseo de verle lejos de Bélgica.
Mientras llega su jubilación no en.
señará más en francés • en el Insti.
tuso de Altos EstUdiose seguirá
consultando manuscritos flamencos
én .El Escorial o en otra parte pa.
ra mayor provecho de la ciencia ea
qite sobresale.

¡Lástima que todas las cuestie
nes relacionadas con la polemid
de las lenguas no puedan resolver.
se tan fácilmente !

• * *
En pos de nuestro joven apadre»,

que no tiene el aspecto huraño de
los compañeros de Felipe 11, baja.
nios a la cripta funeraria., llamada
panteón de reyes.

Luz eléctrica. Tableros de mar-
moles preciosos. Profusión de do-
rados. Olor desagradable de las
últimas coronas de flores natura-
les depositadas en memoria de la
teina regente Maria Cristina. As.
pecto de capilla ardiente y a la
quierda del altar cuatro series de
nichos superpuestos, en los cuales,
desde Carlos V, son inhumados los
reyes de España ; y a /a derecha,
nichos correspondientes para
reinas que tuvieron descendencia.

En el lado de los reyes ftiltan
dos: Felipe V y Fernando VI, que
están enterrados en otra parte.

Gradas a esto, queda un solo si.
tio vado, uno solo, donde enterrar
a un rey.

Cuéntase que cuando la visita a
España del rey de Italia, Alioli-
so XIII, que le acompañó a El Es.

corial, dijo al enseñarle aquel la
gar vado:

—Ahí estaré yo algún día. Pero
después será la República.

¿Dijo esto realmente, pensando
quizá en el precario estado de sa-
lud de sus hijos?

De todos modos, ¡qué símbolo
el de este sitio, el único que queda
vado en el panteón de reyes! Los
frailes seguirán arriba, por mucho
tiempo todavía, diciendo misas p x
Carlos V, por Felipe por sus
sucesores ; pero la serie está con-
cluida. En aquella cripta hay algo
más que reyes enterradas : está la
propia mon,arqula.

Emilio VAN DERVELDE

Manuel Vidal

Importantísimas declaraciones de Largo Caballero

El ministro de Trabajo aborda aspectos fun.
damentales del problema agrario en España

Una conferencia del señor Campaláns

El problema de Cataluña

• escuchó al final una estruendosa ova-
ción.
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D1:SPUES hE LA ELECCION PRESIDENCIAL

El señor Briand abandonará el
ministerio

Para asistir a las reuniones a que
nos referimos en otro lugar de este ins
mero se halla entre nosotros nuotro
querido e inteligente camaelds
nuel Vidal, secretario de la 1
elúti Nacional de Transportes
timos. Con él hemos sostenido una
cordialísinia conversación sobre mar•
cha de la naciente Federación de obre
ros del mar, obteniendo de dioho ca.
merada las impresiones respecto al
porvenir que se presenta a esta esti.
dad.

Sus efectivos aumentan considera.
blemente, inclusive en Melilla Co.
ta, en cuyas localidades quedaran, a
no tardar, constituidos en Sección de
Obreros del Mar.

Sabe el amigo Vidal cuánto "cele.
bramas esto. deseando a la Pelltna.
ción, de la que tan buen secretario o,
muchos éxitos en su labor de fono
proselitismo en faeor . dé las ideas re.
dentoras que preconiza sindicales
la Unión General de Trabajadores,
políticamente el Partido Socialista.
111111111111111/11111111111111111111111111111111111111111111111911111
EL SOCIALiSTA.—Tclétono tfo h
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